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  CAPÍTULO I


  La taberna se alzaba a unos cincuenta metros del muelle. El olor a pescado añejo parecía haberse amalgamado a las viejas estructuras de madera y crear allí su propio reino rancio y sólido.


  Las barcas pesqueras se mecían silenciosas bajo una luna anémica y distante.


  Dentro de la taberna sólo quedaban los parroquianos solteros y viudos. Un hedor denso a tabaco, sudor y perfume barato flotaban en la estancia sucia como una epidemia maligna.


  En un extremo, la barra de roble gastado, tachonada de opacas caracolas marinas, aglutinaba a seis o siete marineros enredados en las telarañas del ron.


  Cuatro o cinco prostitutas reían patéticamente tras sus jarras de cerveza negra y los rostros pitarrajeados parecían máscaras tragicómicas en medio del humo.


  Una estrecha escalera de caracol se erigía en medio de la taberna y penetraba como un tirabuzón el minúsculo entrepiso abierto sobre la entrada.


  Todas las mesas estaban ocupadas.


  Marcel Wade, sentado solo en una esquina, gozaba de aquel paisaje alentador pertrechado tras su vaso de ginebra.


  Su corpachón musculoso tensaba la camisa de dril y las largas piernas sobresalían del otro lado de la mesa, apoyadas en una silla.


  Tenía el cabello corto y lacio, una frente ancha y el rostro puntiagudo. La nariz ganchuda dejaba muy atrás sus altos pómulos enrojecidos y empequeñecía sus labios prietos.


  Parecía ensimismado y sin embargo sus pequeños ojos azules delataban un brillo de alerta.


  Marcel Wade era un mercenario en paro.


  Las puertas de la taberna se abrieron de par en par y dos hombres corpulentos y elegantemente vestidos irrumpieron en el salón.


  Tenían una expresión adusta y maligna.


  Las prostitutas enmudecieron y se miraron atemorizadas.


  La atmósfera de la taberna pareció condensarse aún más y ahogar a los parroquianos.


  Marcel Wade reconoció en el acto a los dos macarras. Sus grandes manos huesudas cargadas de anillos de oro y las corbatas sujetas por ostentosos alfileres dorados.


  Los macarras se aproximaron a la mesa de las prostitutas con un paso fanfarrón y cadencioso.


  Una gachí alta y de cabellera oscura se puso de pie y buscó dos sillas para ellos.


  Los tipos se sentaron pesadamente y desabrocharon sus chaquetas.


  Sus gestos eran deliberadamente lentos y provocativos.


  Desde el entrepiso, Wade observaba la escena con una sensación de náusea en la garganta.


  Era un mercenario, una especie de asesino a suelde sin patria ni bandera, pero en su código privado de honor no había lugar para esos tipejos repugnantes y sádicos.


  —¿Qué tal os ha ido, pollitas? —dijo uno de los macarras sin dejar de rascar una pelusa invisible que inventaba en la solapa de su traje de tres mil francos.


  —No muy bien —dijo una pelirroja de grandes senos empolvados—. Es una noche de mierda.


  —¿Esperáis que los clientes os vengan a buscar aquí? —preguntó sarcásticamente el macarra, siempre ocupado con la pelusilla de la solapa.


  —Oye Jean-Paul, hemos patinado el muelle desde el regreso de las barcas, y hace un frío de mil demonios.


  —Vaya, vaya con las chicas… —dijo el macarra que todavía no había abierto la boca.


  Tenía una larga cabellera negra ensortijada y aceitosa que le cubría el cuello de la camisa.


  —¿Qué te parecen las chicas, Ninot? ¿Crees que así podremos salir adelante?


  Las cinco prostitutas bajaron la mirada y se removieron incómodas en sus asientos.


  Las jarras de cerveza negra temblaron ligeramente entre sus dedos.


  —¿Tienes algo que decir, Pauline? —preguntó Jean-Paul, y su fino bigote acicalado se elevó en el extremo de su boca como un signo de admiración.


  —Hace frío… —farfulló la muchacha atemorizada.


  Jean-Paul cogió la jarra de cerveza que la mujer sostenía entre sus dedos y la observó durante algunos segundos contra la lamparilla sucia que pendía del techo; luego la arrojó violentamente sobre el rostro de Pauline.


  La mujer se echó para atrás en su silla y cayó ostentosamente sobre el piso mugriento de la taberna.


  Marcel Wade se puso de pie.


  Los parroquianos interrumpieron sus conversaciones y volvieron sus ojos hacia los macarras.


  —¿Algún comentario? —preguntó Ninot dirigiéndose hacia ellos.


  Nadie replicó.


  Wade había llegado al borde de la escalerilla de caracol y comenzó a descender.


  Jean-Paul dio la vuelta a la mesa y cogió a Pauline de los cabellos.


  —Basta, Jean-Paul, cariño, por favor… —gimió la muchacha.


  —Tú sabes cuales son las reglas, putita —susurró el macarra y la golpeó dos veces en el rostro con su manaza enjoyada.


  Las demás prostitutas miraban tensas la escena mientras Ninot sonreía sardónicamente.


  —¿Es que no aprenderéis nunca? —preguntó Jean-Paul sin abandonar su presa.


  El rostro de Pauline estaba amoratado como consecuencia de los golpes y su cuello blanco se estiraba hacia atrás obligado por la mano del hombre que sujetaba su cabellera doblando su cuerpo como si no fuera más que una marioneta de plástico.


  —Por favor, Jean-Paul, no la pegues más, saldremos ahora mismo a la calle y…


  Un bofetón terrible sacudió a la muchacha que había sumido la defensa de su compañera. Ninot no le permitió terminar la frase.


  —¡Tú, a callar! —indicó el macarra de la melena oscura.


  Marcel Wade había llegado junto a la mesa y miraba fríamente al grupo.


  —A ver, putas, decidme cuáles son las reglas en esta profesión —preguntó Jean-Paul sin soltar a Pauline.


  —¿Por qué no me las explicas tú, macarra? —dijo Wade con su voz áspera y pastosa.


  Jean-Paul se dio la vuelta.


  —Ninot, dile al cabrito que ésta es una reunión estrictamente privada, ¿quieres?


  Ninot se puso de pie y se enfrentó al mercenario.


  Una sonrisa truncada brilló espontáneamente en los finos labios de Wade antes de que su manaza golpeara secamente el cuello de Ninot.


  El macarra puso los ojos en blanco y se llevó las manos al cuello.


  Cuando cayó arrastró consigo la mesa y las jarras de cerveza.


  Jean-Paul arrojó a Pauline al suelo y extrajo una larga cuchilla de pescador de la inmaculada manga de su chaqueta.


  —Te enseñaré quién es el amo, pichón —silbó contenidamente entre sus dientes brillantes.


  —Ven, cariño, convénceme de que eres todo un macho —lo desafió Wade sin abandonar aquella sonrisa helada.


  Las prostitutas se abrieron en abanico alrededor de los dos hombres.


  Pauline se incorporó ayudada por una de ellas y clavó sus cansados ojos grises en el forastero.


  Jean-Paul dio dos pasos hacia el mercenario.


  La pesada bota de campaña de Wade pareció cobrar vida propia y golpeó secamente la pierna del macarra, justo por debajo de la rodilla.


  Jean-Paul dejó caer el cuchillo y lanzó un grito de dolor.


  Se agachó para cogerse la pierna quebrada y Wade volvió a golpearle.


  Esta vez la bota se hundió en sus testículos y el mundo estalló en la cabeza del macarra.


  Cuando su corpachón tocó el suelo ya se hallaba inconsciente.


  —Lo siento chicas —dijo Wade— creo que vuestro semental se ha quedado sin arma de fuego.


  Se dio la vuelta y caminó hacia la barra.


  Arrojó un billete de cincuenta francos delante del barman y se volvió a mirar a los macarras despatarrados en el mugriento suelo de la taberna.


  —No me gustan tus clientes, chico —le espetó al barman.


  Recorrió el trecho que le separaba de la salida, abrió las puertas y salió a la calle oscura y ventosa.


  Encendió un cigarro y se levantó el cuello de la chaqueta marinera.


  Aspiró profundamente el hedor del puerto y comenzó a andar hacia el muelle.


  Un rápido sonido de pasos le hizo volverse.


  Pauline, la prostituta golpeada, estaba detrás suyo.


  —¿Qué quieres, pollita?


  —Llévame contigo —imploró ella.


  Había una nota desesperada en su voz y el rostro amoratado parecía acompañar el ruego.


  —De acuerdo, pero sólo hasta mi hotel y por una sola noche, ¿vale?


  —Lo que sea —dijo la mujer.


  Pauline se aferró a su brazo y anduvieron juntos por el empedrado húmedo hasta alcanzar el oscuro portal del Hotel Paradise.


  —Éste es mi reino, chata —dijo Wade.


  Entraron en el lóbrego vestíbulo del edificio y treparon la crujiente escalera hasta la habitación del hombre.


  En la calle, junto a la entrada del Hotel Paradise, un negro alto y elegante sonrió ampliamente y se dispuso a esperar.


  CAPÍTULO II


  A aquella hora de la madrugada la sala de espera de la clínica y los dos pasillos que la flanqueaban estaban desiertos.


  Las poderosas luces de la sala contrastaban con la iluminación sedante de los largos corredores pálidos.


  Un silencio de muerte, nunca tan acertada la comparación, flotaba como un animal en la atmósfera quieta. Solamente el latido subterráneo de los generadores parecía constituir un signo vital constante.


  La imperecedera fotografía de una bella enfermera indicando silencio era la única compañía del hombre que se hallaba sentado en una de las seis butacas de cuero negro.


  En una mesa de cortas patas metálicas se apilaban varias publicaciones de moda que pretendían distraer desde sus fotografías brillantes y atractivas la atención de los que esperaban la llegada de los médicos con la esperanza de recibir la noticia milagrosa.


  Aquella noche, Gus Van Bellinguen estaba solo, ajeno a las revistas, con la mirada hundida en un paisaje subjetivo hondo y extrañamente calmo.


  Era un hombre de mediana estatura, de tez aceitunada, rostro delgado y ojos oscuros. Una profunda barba negra cubría sus mejillas y la pronunciada barbilla, acoplándose al bigote denso y curvo.


  Su cuerpo sólido y delgado parecía contraído. Las manos cruzadas entre las piernas abiertas parecían dos aves fatigadas e inmóviles.


  Hacía cuatro días que aguardaba y prácticamente no se había movido de su puesto.


  Bebía y comía maquinalmente lo que alguna enfermera compadecida le entregaba y continuaba su guardia en silencio.


  El sonido de los pasos que avanzaban por el pasillo aséptico le distrajo de su reflexión.


  Un médico alto y cincuentón, con la cabellera entrecana perfectamente peinada, entró en la sala de espera.


  Gus Van Bellinguen levantó la mirada hacia él.


  —Me temo que ha llegado el momento, señor Van Bellinguen puede pasar a visitar a su mujer si lo desea.


  El hombre se puso en pie y su cuerpo elástico y fibroso pareció agradecer el movimiento.


  —Gracias, doctor —dijo con una voz que carecía de entonación.


  Recorrió los veinte metros que lo separaban de la puerta de la habitación 357 y entró sin vacilar.


  Las paredes blancas lo recibieron con frialdad.


  Se sentó en una silla junto a la cama de metal y observó a la mujer macilenta que parecía dormir.


  —Hola, cariño —dijo.


  El rostro de la mujer no se movió pero él sabía que lo escuchaba.


  Era hermosa aunque la enfermedad había consumido sus altos pómulos brillantes convirtiéndolos en dos cavidades grises y vacías.


  Las ojeras subrayaban sus párpados cerrados y durante unos segundos Gus pensó en las pupilas alegres y húmedas de la única mujer que había amado en su vida.


  Melissa Baker se estaba muriendo de leucemia.


  Cogió la mano pequeña y fláccida de la muchacha y la apretó entre las suyas.


  Ella abrió los ojos. Al principio no consiguió verlo, pero luego sus ojos muertos cobraron una súbita expresión de alivio y los labios rosados procuraron inútilmente componer una sonrisa.


  —No me digas nada, amor, estoy aquí.


  Melissa murmuró unas palabras ininteligibles y Gus aproximó el oído a sus labios.


  —¿Cuándo? —preguntó la voz sibilante y apocada.


  Gus se apartó de ella y bajó la vista.


  Sus manos acariciaron los cabellos lacios y rubios de la muchacha y sintieron la frialdad de su carne cuando alcanzó las mejillas hundidas.


  Ahora si, los labios de la joven consiguieron una sonrisa patética y sus ojos brillaron durante un instante.


  —Te amo, Gus —dijo con una energía sorprendente.


  El la besó fugazmente en los labios.


  Cuando se separó, los ojos de Melissa Baker todavía lo miraban fijamente, pero Gus Van Bellinguen supo que ya no quedaba nada tras sus pupilas vidriosas.


  Había muerto.


  Salió de la habitación rápidamente y recorrió el corredor que lo separaba de los ascensores. Llegó a la planta baja y atravesó el vestíbulo de la clínica. Las puertas de cristal se abrieron automáticamente y un golpe de aire helado compitió con la expresión glaciar de su rostro.


  Subió el cuello de su chaqueta de piel y se adentró en la noche invernal de Nueva York.


  Todo había concluido para él.


  Hacía tres meses que había conocido el diagnóstico de su mujer y desde entonces los dos se acostumbraron a la idea de la muerte.


  Melissa y él se habían conocido en África hacía cinco años. Él era mercenario y ella médico. Cambió su vida por ella y se establecieron en Nueva York. Gus comenzó a dar clases de kárate y ella cumplía con su profesión en distintos hospitales. Eran felices, mucho más felices de lo que Gus Van Bellinguen hubiera supuesto jamás.


  Y ahora, Melissa había muerto.


  Recordó su pregunta: «¿Cuándo?» y comprendió que ella le había preguntado si había llegado el momento de morir. Recordó también sus últimas palabras: «Te amo, Gus» y aquello fue todo lo que quedaba de su vida, la síntesis de la existencia de cualquier hombre: ¿Cuándo vamos a morir? Te amo.


  Una delicada nevada acompañaba los pasos del hombre mientras cruzaba el Central Park. El frío cortaba la piel de su rostro y el viento agitaba las copas altísimas de las coníferas oscuras.


  —Hola, Gus —dijo una voz a su espalda.


  Se dio la vuelta.


  Dos hombres le observaban a unos cuatro metros de distancia. Eran altos y corpulentos, uno negro y el otro blanco.


  —Marcel, Gustav… —dijo sorprendido—. ¿Qué hacéis aquí?


  Los tres se confundieron en un abrazo.


  —Hace dos días que te aguardamos, acabamos de saber lo de Melissa y lo sentimos mucho, hermano.


  —Ya ha terminado —dijo Gus y sintió que un nudo apretaba su garganta.


  —Vamos, tenemos un negocio en el que nos gustaría que tú participaras —dijo Gustav y su sonrisa blanca brilló contra su piel morena.


  Anduvieron en silencio por el Central Park sintiéndose otra vez como en los viejos tiempos, guerreando por una paga en guerras ajenas, en todas las geografías del globo. Unidos por un vínculo que nadie podía explicar…


  Los seis tipos surgieron inesperadamente de las sombras. Llevaban bates de base-ball y largas cadenas de motocicletas.


  Tenían un aspecto sucio y desgreñado y se abrían en semicírculo frente a ellos.


  —¿Paseando, pichones? —dijo uno de los vagabundos.


  Ninguno de los tres amigos respondió.


  Gustav se volvió hacia sus compañeros.


  —Nueva York de noche sigue siendo más peligrosa que la selva de Pretoria —dijo Marcel con una sonrisa.


  —Tú, negrito —dijo roncamente el mismo vagabundo que había hablado antes— quítate la ropa y vosotros haced lo mismo.


  Gus respiró profundamente y luego, como si hubiese enloquecido, lanzó un grito agudo y feroz.


  Se lanzó contra el tipo que había hablado y antes de que éste pudiera alzar su bate lo golpeó brutalmente en el pecho con los nudillos deformes de su mano derecha. El sonido del esternón al astillarse pareció un martillazo en la noche.


  El rostro de Gus giró hacia otro de los pandilleros y una patada relámpago pareció cobrar vida propia en su cuerpo. El Yoko Geri, feroz patada lateral de kárate, se hundió en vientre del tipo que cayó doblado sobre la nieve blanda.


  Todo había ocurrido en una fracción de segundo.


  Los otros cuatro pandilleros avanzaron sobre él.


  —Alto, chicos —ordenó Gustav con serenidad. En su mano había aparecido una enorme pistola que apuntaba a media altura hacia los cuatro asaltantes.


  —Vamos, Gus —dijo Marcel— ya te has descargado.


  —Salud, preciosos —dijo Gustav sarcásticamente— y buena caza.


  Se alejaron lentamente del grupo de pandilleros sintiendo en la sangre el aullido omnipresente de la violencia. Una violencia que había formado parte de su vida durante más de quince años.


  Cinco años habían transcurrido desde que se separaran en Marsella.


  Gustav había decidido abrir un pequeño restaurante en el norte de Francia, en el bellísimo poblado de Honnefleur, y tratar de olvidar el olor acre de la pólvora y los fantasmas sangrientos de la guerra.


  Marcel se había comprado un pequeño yate de pesca y lo alquilaba a los turistas ricos que deseaban recorrer el Mediterráneo como recios hombres de mar, enfundados en sus trajes de mil dólares y acompañados de bellas muchachitas complacientes y de elevado presupuesto.


  Ahora, cinco años después, volvían a reunirse. Ninguno había cambiado demasiado. Eran mercenarios, más allá de todo y de todos.


  —¿Dónde está tu piso, Gus? —preguntó Marcel.


  —Muy cerca.


  —Bien —agregó Gustav— allí hablaremos con comodidad.


  Detrás de los altos rascacielos que rodeaban el Central Park, hacia el Este, la pálida aureola del amanecer anticipaba el parto del nuevo día.


  CAPÍTULO III


  La aldea se alzaba sobre la orilla izquierda de un riachuelo. Una construcción grande, de madera, edificada sobre pilotes, se erigía en medio del poblado y ostentaba una gran cruz roja sobre la escalinata de acceso a la galería exterior.


  Treinta o cuarenta chozas se dispersaban a partir del precario centro asistencial y en dilección al rió.


  La aldea se hallaba próxima a la frontera de Rhodesia con Sudáfrica y sus habitantes formaban parte de ése casi 17% que componía el sector agropecuario del país.


  Los hombres, altos y delgados, bantúes, se hallaban fuera ocupados con los cultivos.


  Un número reducido de mujeres, niños y ancianos, cumplía con las tareas hogareñas en la calma húmeda y sofocante de la media tarde.


  Detrás del poblado, limitándolo, la selva espesa y reverberante formaba una pantalla verde y sólida.


  En la galería del centro asistencial, una muchacha negra enfundada en una bata blanca, miraba lánguidamente hacia el río.


  Era una tarde africana, algo húmeda, calurosa y oprimente, pero para la doctora Makena, nacida allí, mismo, en la aldea de Bawe, tenía el encanto de las maravillas del mundo.


  A sus veintisiete años, Makena, licenciada en medicina en Gran Bretaña, era un poco el alma del poblado. El viejo médico inglés, asentado en Bawe desde hacía más de treinta años, comenzaba a delegar en su protegida todas las tareas más arduas de atención externa.


  El doctor Morrison era un venerable anciano inglés enamorado de África, defensor de los derechos de sus habitantes negros y luchador enconado contra los propósitos del appartheid.


  Las luchas guerrilleras que Rhodesia albergaba eran el grito de batalla de un pueblo segregado por el racismo blanco. Y en medio de aquel caos sangriento el poblado de Bawe parecía un oasis calmo y distante.


  —¿En qué piensas, Makena?


  —No pienso, doctor —replicó la hermosa muchacha— me limito a gozar del aroma de la selva y del sonido del río.


  —Eres una auténtica africana, querida, los años transcurridos en Gran Bretaña no te han hecho olvidar tu puesto.


  Ella se volvió con una expresión seria.


  —¡Jamás podría olvidarme de mi condición, soy una bantú!


  —Lo sé, lo sé… —dijo el anciano con una sonrisa.


  El sol era ya una bola de fuego en el oeste y toda la geografía adquiría esa solemnidad misteriosa que envuelve al Continente Negro en los momentos que preceden al crepúsculo.


  Un griterío interrumpió la poética contemplación de la muchacha.


  —¿Qué es eso? —preguntó el doctor Morrison.


  Makena descendió la escalerilla de madera y caminó unos pasos por la tierra cubierta de piedrecillas.


  Un grupo de chicos se acercaba a la carrera desde el límite de la selva.


  —¡Doctora! ¡Doctora! —gritaban a coro con los rostros congestionados por la carrera.


  —¿Qué ocurre? —preguntó la muchacha atrapando al primer muchachito.


  La expresión del niño negro era de espanto. Sus enormes ojos oscuros parecían querer huir de sus órbitas y el sudor corría por su piel estremecida.


  —¡Por Dios, Beze! ¿Qué ocurre? —preguntó Makena sacudiendo al chiquillo por los hombros.


  —Los mercenarios… los mercenarios del coronel Axel… han cogido a mis hermanas y…


  El niño rompió a llorar. Los demás chiquillos, agitados y sudorosos, estaban silenciosos y demudados.


  —¡Oh no! —exclamó Makena y abrazó al niño que no cesaba de temblar.


  —Doctora… —comenzó otra vez el niño.


  Makena no le dejó continuar. Regresó a la galería de la unidad sanitaria y se quitó rápidamente la bata.


  —¿Qué vas a hacer? —le gritó el doctor Morrison cogiéndola del brazo.


  —Tengo que ir —replicó gravemente la joven.


  —¿Es que te has vuelto loca? ¿Sabes lo que te harán esos desalmados en cuanto te vean aparecer?


  —Tengo que ir, doctor, suélteme —repitió Makena y en sus ojos brilló una chispa salvaje.


  El anciano médico la soltó.


  —De acuerdo, iré contigo —dijo entonces.


  —Buscaré mi maletín, doctor, usted ocúpese de la escopeta.


  El médico la siguió dentro de la casa.


  Un minuto después reaparecían en la galería. Makena salió disparada en busca del viejo jeep de campaña y el doctor Morrison la aguardó frente al centro asistencial.


  Llevaba un gran maletín en la mano izquierda y una poderosa escopeta de calibre doce en la mano derecha.


  Los niños observaban los preparativos con sus pequeños rostros esperanzados.


  El jeep se detuvo frente al médico y éste trepó dificultosamente a su asiento.


  —¡No os mováis de aquí! ¿Habéis entendido? —ordenó la muchacha morena a los niños.


  El viejo coche pareció saltar hacia adelante y una nube de polvo lo ocultó rápidamente.


  Makena conducía enloquecidamente por la estrecha senda abierta en la espesura. Las ramas bajas golpeaban el parabrisas del vehículo que se bamboleaba peligrosamente sobre el suelo irregular y húmedo.


  Una carrera demencial de poco menos de media hora los llevó a un amplio claro, junto a un pozo de agua natural.


  El espectáculo era dantesco.


  La cabaña donde vivía la familia de Beze y dos chozas más ardían como teas frente a ellos.


  Junto a las cabañas, muy próximos a las llamas, había varios cuerpos tendidos en posiciones absurdas.


  Makena detuvo el Jeep, cogió la escopeta de manos del médico y saltó a tierra.


  Corrió hacia el cuerpo de una muchacha muy joven. Era la hermana de Beze; una de sus tres hermanas.


  No tenía más de catorce años y su cuerpo desnudo ofrecía una herida brutal a la altura de los pequeños senos jóvenes.


  Estaba muerta.


  Detrás de ella alguien gemía.


  El doctor Morrison se inclinó sobre otra muchacha. Su cabello hirsuto y corto había adquirido el tono oscuro y brillante de la sangre coagulada.


  —Mis hermanas… —gimió la muchachita.


  Makena ya estaba junto a ella.


  —¿Qué ha ocurrido? —preguntó mientras el médico limpiaba y desinfectaba la herida que tenía sobre la frente y que ya había dejado de sangrar.


  —Eran ocho, eran ocho… —repetía la muchacha.


  —¿Qué ocurrió, Linda? —preguntó dulcemente Makena.


  —Estaban borrachos y se reían mucho, alejaron a los niños a puntapiés y luego… —Su voz se quebró.


  —¿Eran hombres de Axel? —preguntó Makena.


  —Sí, todos, estaba también el gigante, negro, el fue quien… —no pudo continuar.


  Morrison había ido a atender a los otros cuatro o cinco heridos.


  —Están bien, Makena —le gritó a la muchacha— sólo un poco maltratados.


  Makena miró a su alrededor. Faltaba una de las hermanas de Beze, la mayor.


  Hizo una seña al médico y el anciano se aproximó a ella.


  —Dele un sedante a la chica, está al borde del shock. Yo iré a buscar a Gana.


  —¿Se la han llevado?


  —Esos hijos de perra muerta… —Escupió Makena mientras se ponía de pie y cogía nuevamente la escopeta de dos cañones.


  —¡Doctora! —gritó la hermana de Beze cuando la vio partir.


  —No te inquietes, cariño, el doctor Morrison se quedará contigo, yo tengo algo que hacer.


  Se detuvo un instante para contemplar a la chica herida y el anciano tuvo oportunidad de observarla con atención.


  Su cuerpo fibroso y tenso parecía recobrar la fiereza salvaje de su pueblo. Era una bantú.


  Tenía el rostro ovalado, ligeramente más fino en la barbilla. Altos pómulos brillantes de sudor y una nariz pequeña y recta. Los labios gruesos perfectamente delineados se apretaban con rencor.


  Los ojos, como grandes almendras azabache, húmedos y relampagueantes mostraban su decisión y bravura.


  —Cuide de ellos, doctor, volveré cuando haya hallado a Gana.


  Se dio la vuelta y comenzó a correr hacia la selva, más allá del claro.


  Podía seguir perfectamente el rastro de los mercenarios.


  Iban borrachos y arrastraban a su presa indefensa. No se cuidaban de los detalles de su huida, y no tenían por qué hacerlo.


  Ellos eran la autoridad de aquella zona de Rhodesia, protegidos por un gobierno brutal y segregacionista, alentados por la minoría blanca y acaudalada.


  Sin detener su carrera, Makena verificó que los cartuchos estuvieran en su sitio y quitó el seguro del arma.


  No anduvo mucho trecho.


  Un jadeo feroz llegó a sus oídos desde la fronda, pocos metros a su izquierda.


  Se detuvo y escuchó con atención. Los sonidos de la selva le eran familiares y sabía andar por ella como lo que era, una nativa.


  Sigilosamente, como una pantera al acecho, dando pasos cautelosos con sus largas piernas felinas, se abrió paso entre los matorrales.


  Entonces los vio.


  Ya no eran ocho los asesinos. Seis habían continuado su camino después de su mortífera y repugnante incursión.


  Gana estaba en el suelo, estaqueada como un animal al que fueran a desollar, completamente desnuda.


  Era la mayor de las hermanas de Beze. Tenía diecisiete años.


  Un mercenario desnudo estaba sobre ella, forzándola con su enorme corpachón tembloroso.


  La muchacha ya no se resistía, seguramente no era el primero de aquellas fieras que la violaban.


  El segundo mercenario estaba sentado en el suelo, pocos metros de su compañero, con la espalda apoya da en el tronco de un árbol y bebía de una vasija aguardiente.


  Tenía el rostro barbado y sucio. La camisa abierta y sudorosa. El alcohol caía de sus labios y se perdía en la pelambre de su pecho.


  Makena aprovechó aquel momento y saltó hacia ellos.


  Golpeó brutalmente al violador en la nuca con la culata de la escopeta y apuntó al hombre que continuaba bebiendo, ajeno a la intromisión de la joven.


  Los jadeos del violador se cortaron inmediatamente y cayó como un fardo voluminoso sobre el cuerpo exangüe de la muchacha bantú que parecía desvanecida.


  —Vamos, Jako, termina de una vez y larguémonos de esta asquerosa selva… —barbotó el tipo dejando de beber.


  Cuando vio a Makena su rostro sufrió una transformación.


  No era pánico lo que reflejaba, sino sorpresa y lascivia.


  Miró a la joven médico con sus ojos inyectados en sangre y una lengua gruesa y pastosa le recorrió sus labios húmedos.


  —¡Levántate, hiena! —dijo Makena con firmeza.


  —¿Vienes por tu ración de hombre blanco, puta? —preguntó el mercenario.


  Llevaba una pistola en la cartuchera que pendía de su cinturón pero no había hecho ningún ademán por extraerla.


  Había dos metralletas junto a él, sobre la hierba.


  —No, cochino hijo de perra, he venido a darte la ración que te mereces.


  La mirada del hombretón borracho se paseó por la blusa abierta de la muchacha y se detuvo golosa en los senos semidesnudos de Makena.


  La blusa se había roto en la loca carrera de la joven y su piel brillante de sudor tenía atrapada la mirada voluptuosa del mercenario.


  El hombre se puso dificultosamente en pie.


  —Vas a morir, bestia —dijo Makena.


  —¿Morir? —repitió estúpidamente el mercenario.


  —Ahora tú, y luego tus seis compañeros de manada, los que han huido.


  —¿Para qué iban a quedarse todos si ya habían gozado de estas putitas jóvenes?


  Makena apretó los dos gatillos a la vez, el cuerpo del hombre pareció detrás del estallido, reventado por los enormes perdigones que hicieron estallar su carne.


  Antes de ser impulsado hacia atrás por efecto del cañonazo Makena pudo observar la expresión de sorpresa que paralizó su rostro.


  Apartó el cuerpo del mercenario que había caído sobre Gana y le tocó el pulso mecánicamente, más por costumbre que por interés.


  No tenía pulso.


  Aquel culatazo lo había liquidado.


  Desató a la muchacha y trató reanimarla. No estaba herida pero Makena sabía que las heridas que le habían infligido a aquella criatura eran más profundas y perdurables.


  Buscó la vasija del aguardiente y dio un sorbo a la chica.


  Gana abrió los ojos y comenzó a toser.


  —Tranquila, tranquila… —dijo Makena.


  La chiquilla la miró aterrorizada y cuando comprendió que era Makena se apretó a ella y comenzó a sollozar.


  —Cálmate, pequeña, cálmate, ya ha pasado todo, te pondrás bien, yo te cuidaré, cálmate, cálmate…


  Sus palabras eran dulces y tiernas y el sollozo de Gana se hizo más contenido y sordo.


  Makena acarició el cabello ensortijado de la chica y la arrulló contra su pecho iracundo.


  Los ocho animales de trajes de leopardo, camuflados para el combate irracional y sádico que les ofrecía el gobierno despótico, habían matado a una de las hermanas de Beze y golpeado a varios de los habitantes del poblado. Habían violado a tres chiquillas, reventando a una de ellas y luego, sumidos en la demencia alcohólica en la que vivían normalmente, habían regresado a su campamento, río arriba.


  Ella había matado a dos de ellos pero sabía que cuando el jefe de aquellos desalmados, el coronel Axel, se enterara de los hechos y no viera regresar a sus dos soldados rezagados, lanzaría a sus perros sangrientos contra Bawe.


  Tenía que hacer algo.


  Ayudó a Gana a ponerse de pie.


  —¿Cómo te sientes?


  —Me duele… —gimió la muchacha apretándose el vientre.


  Una mancha de sangre pintaba sus muslos.


  —Ya pasará, no te preocupes de nada.


  —Doctora… —dijo la chica.


  —No hables ahora, Gana. ¿Crees que puedes andar hasta el poblado?


  La chica sollozaba nuevamente.


  —¿Podrás hacerlo, querida?


  —Sí, creo que sí… —replicó Gana.


  —Bien, entonces andando, apóyate en mí y te será más sencillo… así, así…


  Cuando salieron de aquel pequeño claro dejando a los dos mercenarios muertos, el sol había ocultado su rostro más allá de la fronda y la noche se adueñaba del sendero de regreso.


  Makena se detuvo una sola vez para recargar la escopeta.


  Luego continuó su pesada marcha, sosteniendo a la muchacha maltratada.


  * * *


  —Primero hay que enterrar a los dos mercenarios en un sitio donde no puedan hallarlos. Es normal que se esfumen durante varios días y Axel no los buscará hasta dentro de algún tiempo.


  —Los hombres de Axel no se convierten en desertores, tienen demasiados privilegios como para abandonar a su equipo de asesinos —respondió Makena a la observación del doctor Morrison.


  —De todos modos, tendremos algunos días de tregua antes de que se decida a buscarlos —insistió el médico.


  —Sí, es cierto —convino Makena— pero no los hallarán.


  El anciano la miró interrogante.


  Makena se volvió hacia los hombres que la rodeaban en el centro de Bawe. Todo el pueblo se había reunido a fin de conocer los hechos y tomar alguna decisión en su defensa.


  —Enterradlos en los hormigueros, al otro lado del río.


  Una partida de diez hombres desapareció en la oscuridad.


  —Ha sido una buena idea, muchacha —asintió el médico— las hormigas no dejarán ningún rastro de ellos.


  —Ahora hemos de pensar en lo que haremos cuando Axel mande a sus hombres aquí —dijo la muchacha.


  —Es extraño que se internen tan al sudoeste —reflexionó el médico.


  —Nada de extraño tratándose de Axel —sentenció Makena.


  —Creo que tengo una idea, pero no sé cuál puede ser su resultado.


  —¿Qué idea? —preguntó la joven.


  —Gustav Barba —replicó el anciano.


  Los ojos de Makena se iluminaron durante un instante y luego retomaron su expresión fría.


  —Gustav es un mercenario.


  —Lo sé, y por eso he pensado en él, es justamente lo que necesitamos para luchar contra Axel y además…


  —¿Además? —preguntó Makena.


  —… Es bantú —dijo el médico.


  CAPÍTULO IV


  —Alex Karpo —dijo Gustav.


  Los músculos de Gus Van Bellinguen se tensaron perceptiblemente y su habitual expresión helada varió rápidamente, fundida por una ira sorda y lejana.


  —Nada menos… —agregó Marcel.


  —Cuéntame qué ha ocurrido esta vez, Gustav —dijo Gus.


  —Lo de siempre, sólo que esta vez sus vampiros se disponen a ampliar su campo de operaciones. Han violado y asesinado en la aldea de Gustav.


  —Ya —dijo Gus.


  —Nuestro viejo amigo inmortal, el doctor Morrison, me escribió a Francia, el anciano siempre me hacía llegar noticias de Bawe —explicó Gustav.


  —¿Te has vuelto sentimental? —preguntó Van Bellinguen.


  No había ironía en su voz, era una pregunta más.


  —Soy bantú —replicó.


  —Eres un mercenario, no tienes pueblo ni familia, tu patria es sólo un trozo de metal perfectamente equilibrado que dispara plomo hirviente —continuó Gus.


  —Tal vez sea así, pero he decidido ir allá y pensé que tal vez pudiéramos recomponer nuestro comando negro.


  Gus miró a Marcel.


  —Me gusta la idea, Gus. Ya estaba harto de pasear en mi yate a señoras encopetadas y caprichosas rodeadas de perros de aguas y maridos adiposos. Me sentía como una nueva especie, la de mercenario en paro.


  El comentario de Marcel no admitía réplica.


  Nunca había habido necesidad de explicar demasiado las cosas. Entre ellos pocas palabras eran más que suficientes. El código era casi monosilábico.


  —Sí —convino Gus—, tal vez sea una nueva terapia. Luchar por nada contra un batallón de asesinos en un país destrozado por las luchas intestinas y a merced de un gobierno que ampara y estimula al carnicero de Axel Karpo.


  Ya estaba, ésa era la síntesis de la situación.


  —De acuerdo, iré con vosotros.


  Marcel se puso de pie y buscó una botella de bourbon en el mueble-bar. Arrancó el tapón con los dientes y dio un buen trago.


  —Como en los viejos tiempos —dijo entonces y alargó la botella a Van Bellinguen.


  —No hablemos de los viejos tiempos, para la gente como nosotros hasta el mismísimo futuro pertenece a los viejos tiempos.


  Gustav Barba miró a Marcel Wade y luego bajó la mirada.


  Gus bebió largamente del gollete de la botella y luego la pasó a Gustav.


  El negro, elegantemente vestido, con una sonrisa perfecta y luminosa cogió la bebida y acompañó a sus amigos.


  —No nos hacemos ilusiones, Gus —dijo entonces Gustav— no es lo que tú crees. El viejo llamado de la sangre vive conmigo, pero hace años que lo he domado. También hay otra cosa, muy personal.


  —Suéltalo, cabrón —dijo Gus.


  —Una mujer.


  —¿Una mujer de quién? —bromeó Van Bellinguen.


  —De nadie. Es negra, médico y ha matado a dos de los carniceros de Axel.


  —¿Amor? —preguntó Gus, y ahora sí había una mueca burlona en su rostro barbado.


  —No seas imbécil, hace casi siete años que no la veo. Pero…


  —Ya, ya, no me expliques nada, camarada… —lo cortó Gus con un gesto amistoso.


  —Eres siempre el mismo, una mezcla de cretino y hombre de las cavernas. Tu sentido del humor es tan agradable como el aliento de un cadáver.


  —Pero soy tu amigo y me gusta la guerra —dijo Gus con una sonrisa.


  —Brindo por eso —intervino Marcel que arrebató la botella de manos de Gustav.


  Bebieron hasta que la última gota hubo desaparecido.


  —¿Cuánto tiempo tenemos? —preguntó Van Bellinguen rompiendo un silencio que duraba ya más de una hora.


  —Ninguno —replicó Marcel.


  Gus se puso de pie y se encaminó a las puertas ventanas que daban a la terraza de su piso. Abrió uno de los paneles vidriados y salió al aire helado de Nueva York.


  Abajo, muy abajo y a su izquierda, el Hudson se evadía como una víbora entre los muelles sucios y grises.


  Un sol pálido y tardío procuraba colarse entre los espesos nubarrones invernales.


  El rostro de Melissa Baker, ceniciento y dolorido, comenzaba a esfumarse de la mirada disciplinada del mercenario.


  Cuando regresó al salón su cuerpo enjuto y musculoso parecía más erguido y agresivo.


  —¿Armas?


  —Listas —dijo Gustav.


  —¿Itinerario?


  —A través de Mozambique, tengo amigos allí.


  —¿Algún pían?


  —Ninguno todavía. Improvisaremos sobre la marcha.


  —Somos expertos, Gus, ¿no te habrás olvidado de ello? —bromeó Marcel.


  —¿Alguna otra cosa? —preguntó Gus.


  —Ninguna —replicó Gustav.


  —Sí, hay algo más —dijo Marcel.


  Gus le miró especulativamente.


  Una sonrisa quebró entonces el rostro largo y narigudo del irlandés Marcel Wade.


  —¿Qué es? —preguntó Gus.


  —¿Qué tal si descorchamos otra botella?


  * * *


  Desde el avión la geografía de la República Popular de Mozambique se revelaba como lo que era, una meseta no muy elevada en la que se destaca el Monte Binga y la Sierra Zuna de poco más de dos mil metros de altura.


  La meseta pierde altura con suavidad en dirección al Índico que recibe las aguas de la veintena de ríos que atraviesa el país.


  Ahora, a fines de 1976, hacía poco más de un año que Mozambique gozaba de una plena independencia.


  Hacia él oeste Rhodesia y el virus que ellos iban determinados a extirpar: Axel Karpo.


  CAPÍTULO V


  No existe el antídoto que permita a alguien que ha pasado muchos años en África sustraerse a su fascinación.


  Es como si en algún rincón del ignoto cerebro humano existiera un paisaje similar, oculto por siglos de desarrollo y civilización y que, sin embargo, se reúne involuntariamente con el hechizo del Continente Negro, aun a costa del propio hombre.


  El África de las películas de cazadores blancos y de los safaris organizados por sofisticadas agencias de turismo no tiene nada que ver con ese continente depredado y colonizado por el afán económico de las grandes potencias. Las luchas intestinas, tribales y de recuperación nacional continúan sujetas, en muchos casos, a los intereses de uno u otro imperio mundial. Las otrora potencias europeas debieron dejar paso al afán independentista africano no sin antes intentar otros medios de dominación neo-colonial.


  En medio de esas luchas, la figura del mercenario se ha hecho clásica.


  Con el correr de los años, y en aquellos países en los que la dominación del blanco ha procurado sostener sus privilegios sobre la sangre y la esclavitud de la población de color, las bandas mercenarias obtuvieron una amplitud de acción que en muchos casos se independizó del control gubernamental, si es que efectivamente ese control era deseado por las «autoridades».


  En Rhodesia, el coronel Axel Karpo representaba uno de esos casos a seguir su batallón era una especie de equipo paramilitar que actuaba a su antojo, en los límites de la demencia criminal.


  Marcel Wade, Gustav Barba y Gus Van Bellinguen lo habían conocido en el pasado y aquel hombrón corpulento y frío, de origen desconocido, se había convertido en el prototipo de la máquina de matar, un asesino impune que luchaba por sus propios intereses y cuya vocación de poder se hallaba superada por su instinto criminal.


  Axel Karpo ya no perseguía exclusivamente el dinero, ahora estaba dominado por la enfermedad del poder y la autoridad impunes.


  Y las aldeas del sur de Rhodesia eran las destinatarias de sus locas y sangrientas correrías.


  El segundo de Axel Karpo, un negro renegado, gigantesco y peligroso, había tenido ya un encuentro con Gustav Barba, varios años antes.


  En su mejilla derecha llevaba una cicatriz espantosa que había puesto punto final a la pelea que sostuvieron.


  La afilada bayoneta de Gustav había rebanado el rostro como si no fuera más que mantequilla y Gus Van Bellinguen debió sostener el brazo de su amigo antes de que la furia de éste terminara con la vida de aquel animal sanguinario.


  Sí, todos ellos conocían muy bien a Axel Karpo y a su pandilla de forajidos.


  * * *


  Atravesaron el territorio de Mozambique con un helicóptero y aterrizaron junto a la frontera con Rhodesia.


  No había sido sencillo conseguir el helicóptero, pero Gustav Barba había intervenido numerosas veces en las luchas del pueblo mozambiqueño antes de que éste obtuviera la independencia y todavía tenía amigos influyentes. Por otra parte, cualquier persona que se dispusiera a acabar con Axel Karpo podía contar con el discreto apoyo de algunos militares de Mozambique.


  —Bien, aquí os abandono —dijo el piloto del helicóptero a modo de despedida.


  —Gracias, Mgema —respondió escuetamente Gustav.


  —Os deseo suerte, la vais a necesitar si realmente vais a encontraros con el chacal de Karpo.


  Con un último saludo, el piloto hizo rugir los motores de su pájaro y se elevó en la atmósfera candente del mediodía.


  En el precario campo de aterrizaje en que se encontraba Gustav había previsto que les aguardara un potente Land Rover con neumáticos especiales para todo terreno.


  Anduvieron hasta el vetusto edificio donde se hallaba el puesto de guardia y allí recibieron el vehículo.


  —Hemos tenido noticias de Karpo, parece que su gente está algo excitada últimamente.


  —¿Últimamente? —preguntó Wade con una sonrisa.


  —Han arrasado un par de pequeñas aldeas y Karpo ha tenido un enfrentamiento serio con las autoridades de la capital. Parece que esta vez se le ha ido la mano. No había guerrilleros en las aldeas, tampoco eran centros de abastecimiento, y sus hombres se ensañaron con las muchachas —explicó el comandante del puesto.


  —¿Sabes los nombres de las aldeas? —preguntó Gustav con inquietud.


  —No, no lo sé, pero eran de la zona limítrofe con Sudáfrica.


  —Tal vez hemos llegado demasiado tarde —reflexionó Gus mirando hacia la selva.


  —Larguémonos de aquí, no ganamos nada haciendo suposiciones —indicó Wade.


  Treparon al Land Rover y se lanzaron hacia la selva en dirección a Rhodesia.


  Gus acariciaba su fusil y comprobaba las municiones.


  Wade, junto a Gustav, que conducía el todo terreno, indicaba el rumbo en un mapa detallado de los senderos más inhóspitos de la selva.


  Tratarían de evitar encuentros con los hombres de Karpo a fin de contar con el factor sorpresa.


  A media tarde habían avanzado unos doscientos kilómetros. Los caminos no estaban tan arruinados como suponía Gustav y exceptuando algunos obstáculos menores hicieron el recorrido sin inconvenientes.


  Fue entonces, bien adentrados en territorio de Rhodesia, y próximos a la frontera con Sudáfrica, cuando escucharon las detonaciones.


  —Metralletas —dijo Gus.


  —Sí —convino Wade— los estampidos provienen del mismo tipo de armas de modo que no es una refriega, seguramente se trata de alguna ejecución.


  —Vamos allá —dijo Gus.


  Gustav había girado y ahora avanzaba por una gran sabana de tierra rojiza y removida, cortando camino, en dirección a un nuevo frente selvático.


  Los disparos continuaban sin interrupción.


  —Ocultemos el vehículo y continuemos a pie —dijo Wade.


  Dejaron el Land Rover bajo unos arbustos, y se desplegaron sin una sola palabra. La experiencia de quince años de luchas diferentes y en geografías de todo tipo los había convertido en un equipo que funcionaba a la perfección.


  Bajo los enormes árboles cuyas copas se cerraban como una techumbre, la luz del sol apenas si conseguía colarse hasta el suelo.


  Marchaban velozmente, inclinados, con los fusiles en posición vertical ante ellos para evitar que en caso de necesidad se enredaran en la maleza espinosa y tupida.


  Gustav se detuvo, enfundado en su traje de leopardo, su tez oscura lo hacía prácticamente invisible en la penumbra de la floresta.


  Miró a sus compañeros y les hizo una señal. Los otros dos asintieron y avanzaron por los flancos.


  Gustav continuó recto, hacia el claro que se abría a treinta metros de ellos.


  Cuando la visibilidad permitió una observación clara de la situación Gustav sintió el gusto ácido con el que su disciplinada fisiología de mercenario le anunciaba el inicio de la acción.


  Eran siete hombres, ataviados con los uniformes aleopardados de las fuerzas mercenarias y tocados con sombreros heterogéneos y sucios.


  Uno veintena de negros, enterrados hasta el cuello en la tierra húmeda, estaban siendo ejecutados sistemáticamente.


  Sólo había ocho o nueve, cuyos rostros sufridos y desesperados observaban contraídos las evoluciones de sus asesinos.


  El resto, con el cráneo despedazado y el rostro mutilado por un ensañamiento previo, presentaba la cabeza ladeada de un modo forzado y horripilante.


  Gustav había visto ese tipo de ejecución durante sus campañas y su reacción ante aquellas carnicerías le había valido más de un problema serio.


  Se adelantó en el claro.


  —Veo que os estáis divirtiendo —dijo con su vozarrón sarcástico.


  Los siete hombres se volvieron rápidamente hacia él y lo encañonaron.


  —¿Qué os ocurre, acaso no reconocéis a uno de los vuestros?


  —Tú no eres uno de los nuestros, negro —dijo despectivamente uno de los mercenarios, el único que ostentaba galones de capitán.


  —No estamos aquí para peleamos entre nosotros, blanquito —replicó Gustav con firmeza.


  —Déjalo, Malone —intervino otro de los mercenarios— Tenemos mucho que hacer si queremos regresar a casita.


  A regañadientes el llamado Malone dio la espalda a Gustav y con una ráfaga corta despedazó la cabeza de uno de los prisioneros.


  —¿Sois del grupo de Axel? —pregunto Barba.


  —Sí, él es nuestro coronel —contestó Malone mientras elegía su próxima víctima.


  —Bien, muy bien… —dijo Gustav y comenzó a disparar.


  Se arrodilló y apuntó a media altura.


  Los disparos de Wade y Gus se unieron a los suyos desde la selva y los siete mercenarios cayeron cercenados por aquélla fusilería sorpresiva y letal.


  No desperdiciaron las balas.


  Tampoco tuvieron que apuntar con precisión. Los hombres de Axel estaban a corta distancia unos de otros y los prisioneros, enterrados en la tierra fangosa hasta el cuello, no se interponían en la línea de fuego.


  Todo el tiroteo no había durado más de treinta segundos y el resultado era estremecedor.


  Gus salió el primero de su escondite.


  —El amigo Axel continúa con sus viejas prácticas —comentó observando a los prisioneros enterrados.


  Wade llegó junto a sus amigos con paso enérgico.


  —Ayudadme a desenterrar a los sobrevivientes —dijo Gustav.


  Los prisioneros comenzaron a hablar a los gritos, entre risas y lágrimas sorprendidos de aquella milagrosa salvación.


  Uno de ellos llamó a Gustav y le dijo algo en bantú.


  —¿Qué ocurre? —preguntó Gus.


  —Parece que tienen a una mujer blanca en alguna parte, o por lo menos eso es lo que asegura este hombre.


  —¿Dónde está?


  —Dice que la han dejado en el camión.


  —Yo lo buscaré —dijo Wade.


  Mientras sus amigos se ocupaban de liberar a los aterrados prisioneros, Marcel Wade se internó en la selva en busca del camión.


  Lo encontró muy cerca del claro, en un sendero fangoso y semioculto, a unos cien metros del lugar de la ejecución.


  Se acercó con precaución.


  No había nadie vigilando y si estaba escondido en la selva no había modo de averiguarlo, de modo que se arriesgó.


  Cruzó en zig-zag y velozmente el camino y no ocurrió nada.


  Volvió a hacerlo y aguardó conteniendo la respiración. Ningún sonido, ningún jadeo, ninguna señal.


  Salió lentamente al camino y se dirigió al camión.


  En la cabina no había nada, dio la vuelta y se encaminó al furgón.


  Descorrió la lona gruesa que cubría la parte trasera del vehículo y encendió su linterna con el brazo muy estirado. Si alguien esperaba dentro lo máximo que haría sería disparar a la luz y tal vez lastimarle la mano.


  Pero nadie disparó.


  Recorrió el furgón con el haz de luz y vio una figura envuelta en una lona mugrienta.


  De un salto subió al camión y destapó a la prisionera.


  La muchacha estaba amordazada y tenía las muñecas y los tobillos firmemente amarrados.


  Su rostro no revelaba temor, sino ira e impotencia.


  Le quitó la mordaza y cortó las cuerdas que la sujetaban, luego la ayudó a sentarse y le ofreció un trago de su cantimplora.


  La mujer bebió con avidez.


  Era joven y muy hermosa. Los grandes ojos claros brillaban en un rostro muy bronceado, y sus labios temblaban imperceptiblemente.


  Llevaba un traje de dril de color gris que presentaba grandes manchas de sudor. De continuar debajo de aquella lona seguramente hubiera muerto deshidratada.


  —¿Quién eres? —preguntó Wade.


  —¿Quién eres tú? —replicó ella con dureza.


  —Yo soy el que te ha desatado y te da de beber de modo que no te pongas arisca conmigo. Te lo preguntaré otra vez, ¿quién eres?


  Ella le miró con desdén y le devolvió la cantimplora.


  —Mi nombre es Sylvia Brescia y soy italiana. He venido a hacer un reportaje sobre Rhodesia.


  —Muy oportuna —dijo Wade.


  Ella pareció ignorar el comentario.


  —Liquidaron al fotógrafo que me acompañaba, seguramente porque era negro y estaba con los demás, los que hicieron prisioneros.


  —¿Y tú?


  —Cuando comprendieron que se habían equivocado con él decidieron llevarme detenida a su campamento. Dijeron que no podían dejarme marchar después de haber matado a mi compañero. Su jefe decidiría lo que harían conmigo.


  —Axel Karpo… —murmuró Wade.


  Una expresión de temor afloró al rostro de la muchacha.


  —No temas, pequeña, yo no soy uno de sus hombres, todo lo contrario.


  La ayudó a ponerse de pie y a descender del camión.


  Sylvia Brescia se friccionó las muñecas y los tobillos amoratados y lo siguió hasta el claro.


  Gus, Gustav y los prisioneros supervivientes habían cavado una ancha fosa y allí depositaban los cadáveres acribillados a balazos.


  Todos juntos, unidos por la implacable fraternidad de la muerte, mercenarios y guerrilleros negros, eran enterrados rápidamente en una fosa común.


  —Caballeros —anunció Wade—, he aquí a una dama italiana que se gana los espaguetis en este infierno… la señorita Sylvia Brescia.


  Ella le miró furiosa pero no dijo nada. El espectáculo de aquel entierro sangriento había captado toda su atención.


  —¿Adónde iba? —preguntó Gus.


  —Me dirigía hacia el Lago Kariba.


  —¿El Lago Kariba? —repitió Gustav incrédulo.


  —Debes estar loca —dijo Wade—. ¿Pensabas cruzar el área de mayor peligro solos, tú y tu fotógrafo?


  —Teníamos unos contactos…


  —¡Contactos! —rugió Wade.


  Ella le miró alarmada, el corpachón de Marcel Wade parecía tenso y pronto a estallar.


  —Contactos dice la señorita, ¿crees que pasearse por esta tierra de nadie, en medio del territorio del chacal de Karpo, es como conseguir una entrevista con John Wayne en un estudio de Nuevo México?


  —¿Por qué te preocupas tanto por mí? —preguntó entonces la periodista con un dejo de ironía en la voz.


  Wade la miró como si fuese a devorarla.


  —Porque eres un obstáculo en nuestro camino, un obstáculo que…


  —Que tal vez sea útil a esta guerra, Wade —lo interrumpió Gus.


  —Me alegro que pienses así —dijo la muchacha— porque no pienso abandonar mi tarea.


  —Esta conversación es muy agradable, pero ya es hora de continuar nuestro camino —intervino Gustav.


  Los cadáveres habían desaparecido bajo una capa de tierra húmeda y el claro presentaba un aspecto casi bucólico en la luz decadente del atardecer.


  Gustav habló rápidamente con uno de los sobrevivientes y luego se volvió hacia la joven.


  —Te acompañarán hasta la frontera, desde allí no te será difícil llegar a la capital de Mozambique.


  Sylvia cruzó los brazos bajo sus voluptuosos senos, miró distraídamente el suelo y pateó con desdén un guijarro.


  —No tengo intención de regresar —dijo gravemente y el tono de su voz desmintió displicencia de su postura.


  —¿Qué quieres decir? —preguntó Gustav.


  —¿Adónde os dirigís vosotros?


  —Oh no, nada de eso, chiquilla —intervino Wade.


  —Iré con vosotros, tanto si me lleváis como si me veo obligada a seguiros andando.


  —Tenemos un hermoso problema —comentó Gus y se acuclilló en el suelo.


  —Tal vez pueda sernos útil en Bawe —dijo Gustav.


  —¡Lo único que nos faltaba! —exclamó Wade.


  —No trates de parecer más duro de lo que eres, me gustas sin necesidad de que te conviertas en una caricatura —dijo Sylvia dirigiéndose a Marcel Wade mientras hacía un guiño a sus compañeros.


  Wade la miró enfurecido y un segundo después lanzó una poderosa carcajada.


  —Bien venida al safari —dijo entonces e hizo una exagerada inclinación.


  —Bien, si ya habéis acabado con vuestras payasadas os invito a continuar el show en el Land Rover.


  Cuando reiniciaron la marcha tras despedirse de los prisioneros liberados, el sol era ya un medallón oxidado en el cielo húmedo de África.



  CAPÍTULO VI


  El camino bordeaba el rió que más adelante bañaba el poblado de Bawe. La noche conservaba el calor húmedo del día pero una brisa tibia y casi milagrosa llevaba algo de alivio al campamento.


  Habían decidido pasar la noche antes de cubrir los últimos cien kilómetros que faltaban.


  Junto al Land Rover una pequeña hoguera protegida por grandes guijarros iluminaba los rostros fatigados de los tres amigos y la muchacha italiana.


  Calentaron algunas latas de carne estofada y bebieron café hirviente. La infusión caliente saciaba la sed más efectivamente que una cerveza helada.


  Poco después de cenar se acostaron junto al jeep a fin de reponer energías con un sueño reparador.


  Wade haría la primera guardia.


  Se alejó del campamento y recorrió las sombras que nacían más allá del resplandor de la hoguera.


  Encendió un cigarrillo y se sentó contra un árbol. Desde allí dominaba el campamento, el río murmurante y la orilla opuesta.


  El aroma vegetal de la selva llenaba sus pulmones y músculos doloridos se relajaron. Apoyó el fusil en el suelo junto a su cadera y sostuvo el índice en el gatillo.


  La imagen de Sylvia Brescia bailaba en su cerebro como una danzarina ebria, sensual y sugestiva. No podía negar el atractivo casi instintivo que la periodista había provocado en él. En sus años de patrón de yate en Marbella había conocido infinidad de mujeres, sin embargo y a pesar de todas las que habían pasado por su camarote, no consiguió aferrarse a ninguna de ellas.


  Con la muchacha italiana era diferente. Tenía fibra. Valor, inconsciencia o como diablos se llamara esa firme decisión de caminar sin detenerse en pos de su objetivo.


  Una sombra se movió en el campamento. Wade apagó el cigarrillo y se incorporó.


  Sylvia se escurría sigilosamente hacia el río.


  La siguió sin que ella lo advirtiera, ocultándose en la fronda umbría que llegaba hasta la orilla.


  Volvió a sentarse tras un alto arbusto y contempló a la mujer.


  Sylvia miró a su alrededor y luego con gestos firmes y decididos empezó a despojarse de sus ropas.


  Marcel Wade contempló encantado los senos firmes y voluminosos de la mujer, su cintura delgada y flexible, la cadera amable y voluptuosa y las largas piernas delgadas.


  El cabello negro se perdía en la noche de su rostro, iluminado débilmente por una luna fraccionada, parecía sumido en un placer exquisito a medida que entraba en el río y el agua iba cubriendo su maravillosa anatomía.


  Wade se sorprendió sonriendo para sí mismo.


  Sylvia se bañó concienzudamente y luego se dedicó simplemente a gozar de la frescura del agua.


  Un sonido sordo y muy próximo llamó la atención del mercenario.


  Wade se incorporó y prestó atención. La primera idea que cruzó por su mente fue la de que el ruido provenía de algún cocodrilo que se arrastraba hacia el agua. Pensó entonces llamar la atención de la muchacha, pero un sexto sentido lo detuvo en el último instante.


  Una sombra voluminosa, encorvada, se desplazaba rápidamente hacia el sitio en que se bañaba la mujer. Más atrás, una sombra se unió a la primera.


  Marcel volvió la mirada hacia el campamento, estaba a unos cuarenta metros. No tenía tiempo de buscar ayuda sin poner en peligro a la muchacha.


  Tampoco sabía si aquellos dos hombres estaban sotos o eran una avanzada de algún regimiento más numeroso.


  No podía arriesgarse.


  Dejó el fusil en el suelo y extrajo de su cinturón un puñal de combate. Era un cuchillo de ancha hoja y doble hoja, del tipo utilizado por los comandos. Sopesó el arma en su mano derecha y avanzó al encuentro de tos dos intrusos.


  El primer hombre pasó sigilosamente frente a su nariz. Lo dejó continuar y esperó al segundo.


  No tuvo que esperar mucho. Cuando el tipo pasó delante de él, Wade saltó.


  Su poderoso brazo izquierdo rodeó la cabeza del hombre, su mano cubrió la boca y simultáneamente, antes de que el otro tuviera tiempo de intentar nada, el cuchillo rebanó limpiamente su cuello.


  Lo sostuvo todavía un par de segundos y luego lo dejó caer entre los matorrales.


  El primer intruso estaba ya a la altura del río en que se encontraba la muchacha.


  Wade adivinó lo que el hombre se proponía. Se quitó la camisa, la cartuchera, los pantalones y los borceguíes de campaña y nadó cautelosamente hacia ella.


  El tipo había entrado en el río sosteniendo en alto su fusil y en el momento en que se proponía a descargar un golpe sobre la mujer, Marcel Wade lo atrapó de la cintura y lo hundió en el agua oscura.


  Sylvia se dio la vuelta aterrorizada. El rostro de Wade apareció en la superficie a dos metros de ella.


  —¿Qué…? —Atinó a preguntar.


  —¡Shhhhhhh! —ordenó el hombre.


  Sus dos manos, como garfios hundidos en la garganta del intruso, sostenían la cabeza del enemigo debajo del agua.


  Poco después los movimientos convulsos terminaron y Wade lo soltó. El cuerpo sin vida salió a la superficie y flotó río abajo.


  Cuando pasó junto a ella, Sylvia giró sobre sí misma, impresionada por la expresión desesperada del mercenario muerto y se pegó al cuerpo de Wade.


  —No temas, era un hombre de Karpo —dijo él.


  Ella se volvió hacia el muchacho y lo abrazó con fuerza.


  Era un abrazo desprovisto de sensualidad, pero Wade sintió la presencia trémula de los grandes senos de la hembra aplastados contra su pecho duro y las manos femeninas aferradas a su espalda como avecillas nerviosas.


  Levantó el rostro de la joven y hundió su mirada en las pupilas brillantes de la italiana.


  Cuando apresó sus labios jugosos y húmedos, la magia de la selva, el arrullo del río, los sonidos constantes de la fauna invisible, todo pareció adquirir una dimensión más trepitante.


  Sylvia se pegó a su cuerpo y devolvió las caricias del hombre.


  Wade la siguió hasta la orilla y cayeron anudados sobre la hierba fresca, sometidos a una fiebre creciente y hambrienta que trepaba por sus entrañas como una marabunta depredadora.


  Acarició lentamente el cuerpo abierto de la muchacha y ella conquistó a aquel invasor demencial con ávido reclamo de su sangre.


  La luna, como un tajo pálido de la noche inmensa, desapareció prudentemente tras una nube peregrina.


  * * *


  Sylvia se vistió con un traje de dril limpio y observó al alto mercenario irlandés mientras buscaba sus ropas.


  El cuerpo musculoso y erguido parecía vibrar con cada paso y ella sintió una grata andanada de calor en su carne afiebrada.


  —Ven, tenemos que avisar a los demás —dijo Marcel cogiéndola de su mano.


  —¿Todo? —preguntó ella con picardía.


  —Para ser una simple periodista coqueta y caprichosa tienes un excelente sentido del humor irlandés —rió él.


  Wade despertó a sus compañeros y los puso al tanto de lo ocurrido. Decidieron partir enseguida ante el temor de que aquellos dos hombres fueran la vanguardia de una patrulla más numerosa.


  Mientras Marcel hablaba, Sylvia continuaba cogida a su mano con una sonrisa capaz de hacer estremecer de lujuria al mismísimo Dalay Lama.


  —Veo que nuestra amiga italiana te ha convertido en un ser humano —dijo Gus.


  Ella lo miró sorprendida y luego sonrió ampliamente.


  —Sí, está intentándolo, pero el proceso recién comienza —replicó Wade apretando a la muchacha contra su cuerpo.


  —Andando —dijo Gustav— parecemos una pandilla de colegiales en busca de su primera aventura amorosa.


  Levantaron rápidamente el campamento y acomodaron todo en el Land Rover.


  Gustav conducía con precaución por el sendero irregular y pantanoso que bordeaba el río. A su lado, Gus Van Bellinguen, de pie y con su fusil ametrallador apoyado sobre el parabrisas, vigilaba la muralla verde de la selva que los acompañaba incesantemente.


  Marcel Wade estaba sentado contra el respaldo de los asientos delanteros y mantenía su fusil apuntando a la retaguardia.


  Sylvia Brescia, reclinada sobre su pecho, dormía plácidamente, como si aquel viaje furioso no fuera más que un romántico paseo en góndola por el gran canal.



  CAPÍTULO VII


  Con las primeras luces del alba, el poderoso Land Rover se detuvo ante la gran cabaña que ostentaba la cruz roja, un símbolo que no siempre es respetado, tal como las últimas guerras se han encargado de demostrar.


  —¿Hemos llegado? —preguntó Sylvia pugnando por ahuyentar los últimos duendes del sueño.


  —Sí, estamos en Bawe —informó Gustav Barba saltando a tierra.


  Un silencio absoluto cubría la aldea.


  —¿Qué ocurre? —preguntó Wade.


  —Vamos a averiguarlo —dijo Gus y trepó por la pequeña escalerilla que llevaba a la galería del centro asistencial.


  Se detuvo ante la puerta de acceso, una sensación de alarma le recorrió la columna vertebral y comenzó a levantar su fusil-ametrallador.


  —Un solo movimiento más y te vuelo la cabeza —dijo en tono muy bajo una voz femenina.


  —Tranquila mujer… —murmuró Gus.


  A través de la cortina de juncos que cubría la ventana que había junio a la puerta, asomaban los dos cañones de una vieja escopeta de caza.


  —¿Cuántos sois? —preguntó la voz de la mujer oculta.


  —Tres y una mujer, el doctor Morrison sabe de lo que se trata.


  La escopeta desapareció de la vista y la puerta se abrió.


  El anciano médico inglés apareció en el vano, con la bata abierta sobre un desteñido pijama.


  —¿El doctor Morrison? —preguntó Gus.


  —¿Ha venido Gustav? —preguntó el médico.


  Gus se hizo a un lado y el médico pudo ver al alto bantú enfundado en el traje de leopardo, junto al jeep.


  —¡Gustav! —gritó.


  —¡Doctor, es usted inmortal! —respondió alegremente el mercenario salvando de un salto la escalerilla y abrazando al anciano.


  Makena apareció detrás de Morrison, llevaba la vieja escopeta en sus manos y el rostro tenso.


  —Muchacha, me has dado un susto de muerte —dijo Gus.


  Gustav soltó al médico y se encaró con la joven morena.


  —Hola Makena —dijo, y estiró los brazos hacía ella.


  Makena dejó la escopeta y cogió las manos del mercenario.


  Durante algunos segundos se miraron en silencio, como si se empeñaran en recuperar aquellos momentos vividos muchos años atrás cuando sólo eran dos adolescentes llenos de sueños.


  Gustav reaccionó el primero y atrajo a la mujer contra su pecho, abrazándola con fuerza.


  —Tienes el mismo aroma en el cabello, chiquilla —dijo.


  —Ya no soy una chiquilla Garomba —replicó ella, llamándole por su nombre bantú.


  Gustav percibió los sentimientos encontrados que luchaban en el ánimo de la muchacha.


  Makena se apartó de él y cogió por el brazo al viejo doctor Morrison.


  —No os esperábamos tan pronto —dijo a modo de disculpa y mirando a Gus Van Bellinguen agregó—: Debes perdonarme el recibimiento.


  Gustav Barba llamó a Wade y a la periodista italiana y los presentó a sus amigos.


  —Temíamos llegar demasiado tarde, hemos escuchado rumores de que el chacal de Karpo ha estado en la zona.


  —Sí —asintió Makena— sus hombres han destruido dos poblados a unos cien metros de aquí, en dirección al lago Kariba.


  —Eso está lejos de su campamento base —dijo Gustav.


  —Parece que estuviera envolviéndonos —reflexionó el médico— no pasará mucho tiempo antes de que le toque el turno a Bawe.


  —No os preocupéis —dijo Wade— estaremos preparados para darles un buen recibimiento.


  Makena miraba al alto mercenario negro, ella sólo tenía nueve o diez años cuando Gustav se largó de la aldea.


  Mucho tiempo después, y ya en Londres, abocada a sus estudias supo que Garomba se había hecho mercenario.


  —Bien, ¿dónde están todos? —preguntó Gustav.


  —No salen de sus chozas hasta que no hacemos sonar las campanas —informó Makena.


  —Acompáñame Makena, quiero saludar a los viejos amigos de la aldea.


  —Ve con él, muchacha, yo me ocuparé de alojar a nuestros amigos —ofreció el doctor Morrison.


  Los dos jóvenes se marcharon y Wade, Gus y Sylvia entraron a la gran cabaña-hospital de Bawe.


  —¿Es muy temprano para ofreceros una copa? —dijo el médico.


  —Es muy temprano, pero haremos una excepción —rió Marcel Wade.


  * * *


  Gustav Barba, del brazo de Makena, saludó a sus viejos amigos y a media mañana, cuando el sol era ya una bola de fuego implacable, salieron del poblado al recodo del río del viejo paisaje en el que una niña llamada Makena y un adolescente de nombre Garomba, unidos por su condición de huérfanos, habían establecido un extraño vínculo amoroso.


  Andaban cogidos de las manos, como lo hicieron tantas veces hacía ya más de quince años.


  Sólo que ya no eran niños jugando a la amistad y a la ternura. Era una hermosa mujer y un hombre duro en medio de una situación complicada y peligrosa.


  Se habían alejado unos ocho kilómetros de Bawe y allí, donde el riachuelo formaba un recodo y sus aguas alcanzaban una profundidad de dos metros, se sentaron a la sombra de un gran árbol en él que todavía se leían viejas palabras de amor, en el inglés precario y torpe de los niños.


  —¿Qué haremos con Axel Karpo? —preguntó Makena, aportando una chispa de realidad a tantos recuerdos trasnochados.


  —¿Cuántos hombres tiene?


  —No lo sé exactamente, pero deben de ser treinta, poco más o menos.


  —Una lucha desparejada.


  —He sabido que ha tenido conflictos con las autoridades, su demencia asesina está causando algunos problemas innecesarios. Ha perdido todo el control y sus hombres lo siguen fielmente en sus macabras correrías.


  —Sí, he escuchado algo por el estilo —dijo Gus.


  —¿Habéis pensado algo?


  —Tenemos algunas ideas para defender el poblado, sin embargo creo que antes de recibirlo aquí le haremos una visita, no podremos resistir si ellos son treinta hombres bien armados y todos profesionales de la guerra.


  —Vosotros también lo sois… —dijo Makena y Gustav reconoció en su voz una nota desdichada.


  —No hay modo de regresar al pasado, chiquilla, he sido y continúo siendo un mercenario —dijo Gustav anticipándose a la pregunta que adivinaba en la joven.


  Ella permaneció en silencio, recordando sus ideas.


  Siempre había pensado en Garomba como en su hombre, ya desde niña, cuando él la defendía de los demás niños de la aldea, tomándola bajo su protección y estableciendo con la pequeña huérfana una relación honda e inocente. Más adelante, cuando el doctor Morrison se hizo cargo de la educación de Makena y la envió a Londres a estudiar, Gustav ya había emprendido otro camino, el camino de la muerte por contrato.


  El recuerdo de la muchacha morena lo había acompañado siempre y periódicamente sabía de ella por las cartas del médico.


  Sin embargo, no se decidía a volver a verla. ¿Por qué había de hacerlo? Makena era ya médico y su larga temporada en Inglaterra la habría transformado. Seguramente habría algún hombre en su vida y el viejo pacto de amor que ambos habían firmado en el árbol añejo del recodo del riachuelo no sería más que una anécdota pueril.


  Cuando Morrison le escribió reclamando su ayuda y comunicándole que la muchacha había matado a dos hombres de Axel Karpo, Gustav Barba había comprendido que nada había cambiado en él. La joven continuaba allí, en medio de su pecho, como una condecoración invisible y brillante.


  Fue entonces cuando fue a buscar a Marcel Wade a Marsella y lo encontró en el Hotel Paradise, luego de aquella pelea en la taberna.


  Juntos decidieron ir a Nueva York para reunirse con Gus Van Bellinguen. Sabían que Gus se había casado con Melissa Baker y sabían también que ella estaba enferma. Wade había sido informado de ello por un amigo común, residente en Nueva York.


  El destino había recompuesto entonces el Comando Negro, nombre que les había sido adjudicado por un coronel de mercenarios hacía ya muchos años, cuando los tres amigos eran una aceitada máquina de matar en guerras ajenas.


  —Te necesitaremos en Bawe —dijo ella.


  —Es por lo que estamos aquí, chiquilla.


  —Me refiero a después, cuando…


  Él le cerró los labios con una mano.


  —No hablemos del futuro, pequeña, he aprendido a vivir sin pronósticos y todavía no me he habituado a otra filosofía.


  —Yo te necesito, Garomba —dijo ella en un impulso, tratando de recobrar aquella vieja ternura que los dos compartieran.


  Gustav la cogió del rostro y besó suavemente el cabello oscuro de la muchacha.


  —¿Quién comandaba el grupo que atacó a la familia de Bezel? —preguntó Gustav, retomando al tema prioritario de aquel reencuentro.


  —Bongo, el gigante negro —replicó ella.


  —Tendría que haberlo matado cuando tuve oportunidad.


  —¿Tú?


  —Si, pero es una historia antigua —replicó él.


  Regresaron a la aldea hablando de ella. Makena le relató sus años de estudiante en Gran Bretaña y su promesa de regresar a Bawe junto al anciano médico.


  Un largo capítulo en la vida de los dos jóvenes aparecía como un espejismo y ocupaba el sitio que le aguardaba en la memoria hambrienta.


  —Por fin llegáis —dijo Wade.


  —Tenemos noticias —agregó Gus, mientras limpiaba concienzudamente su fusil ametrallador.


  —¿Qué noticias? —preguntó Makena.


  —Axel Karpo está a unos cuarenta kilómetros de aquí. Ha dividido sus fuerzas en dos grupos.


  —¿Por qué?


  —Se dirige a la aldea de Buruli, según el informe parece que allí se abastecen los guerrilleros.


  —Si continúa con el mismo sistema de siempre, atacará al anochecer. Tenemos tiempo de llegar allí —dijo Gustav.


  —He pensado lo mismo, tenemos que debilitar sus fuerzas antes de que llegue a Bawe.


  —¿Os han dicho adónde se dirige el otro grupo?


  —No.


  —Bien, entonces no debemos perder tiempo.


  —Iré con vosotros —dijo Sylvia.


  —No, esta vez no —dijo Wade con firmeza.


  —He dicho…


  —Así tenga que dejarte amarrada a un árbol. No vendrás con nosotros. Serías un estorbo y yo debería ocuparme de ti. ¿Es que no tienes nada dentro de esa bella cabecita meridional?


  —Tienes razón, Sylvia —dijo Makena—. Yo también iría si supiera que sería de alguna utilidad.


  Gustav encontró las pupilas ardientes de la muchacha adheridas a su rostro y le sonrió con ternura.


  —Saldremos en cuanto hayamos preparado el Land Rover —dijo Gus Van Bellinguen.


  Marcel armó una pesada ametralladora «Brent» de pie, y la ajustó al jeep. Dos cajas de granadas fueron cargadas junto con tres enormes bolsos repletos de cargadores para los fusiles.


  Cada uno de ellos llevarla además una pistola calibre 45 y un puñal de comando.


  —Si todo resulta bien estaremos de regreso a medianoche; de lo contrario el doctor Morrison sabe a qué atenerse. Le hemos dejado detallado nuestro plan de defensa para Bawe.


  Las palabras de Marcel Wade impactaron a las dos muchachas, pero ninguna dijo nada.


  La despedida fue breve y tensa.


  Sylvia Brescia besó con fuerza al irlandés y luego, quitándose una cadena de oro que llevaba al cuello, la introdujo en el bolsillo de la chaqueta del mercenario.


  —Que Dios te proteja —dijo en un murmullo.


  Makena besó a Gustav en ambas mejillas.


  —No quiero volver a perderte —musitó junto al oído del bantú.


  Gus Van Bellinguen, al volante del Land Rover, hizo sonar el claxon.


  —Vamos, chicos, ya tendréis tiempo de hacer fechorías cuando estemos de regreso.


  El jeep salió disparado en medio de una nube de polvo y se perdió rápidamente de vista en la vegetación cerrada de la selva.


  CAPÍTULO VIII


  Un grupo de mercenarios se había detenido junto al rió; a mitad de camino entre el sitio donde se hallaba Axel Karpo con el resto de la tropa y la aldea de Bawe.


  Mongo, lugarteniente de Axel, gigante negro de cráneo afeitado y dientes amarillos, bebía de su cantimplora el aguardiente de caña del que ya no podía prescindir.


  Había ocho mercenarios con él. Axel le había dado instrucciones precisas y él las cumpliría al pie de la letra. Debía aguardar a su coronel y vigilar el camino del río.


  Karpo y veinte hombres habían quedado apostados en las inmediaciones de Buruli, dispuestos a exterminar a aquel poblado de miserables guerrilleros.


  Eran las cinco y media de la tarde. Bajo las copas de los altos árboles la humedad de la selva parecía evaporarse continuamente, creando una película de agua sobre la verde superficie de las hojas.


  Otros dos hombres estaban apostados junto al rió, vigilantes.


  El Land Rover avanzaba a media marcha, sorteando los obstáculos del estrecho sendero y hundiéndose a veces en las aguas poco profundas del riachuelo.


  Gustav Barba, de pie junto a Gus Van Bellinguen, que conducía hábilmente el jeep, vigilaba atentamente el camino.


  —Detente —dijo de pronto.


  Gus frenó bruscamente y Marcel Wade trastabilló en la parte posterior del vehículo.


  —¿Qué hay? —preguntó Gus.


  —No lo sé —respondió Gustav.


  —De acuerdo —dijo Gus y desvió el jeep hasta dejarlo oculto por la fronda.


  Habían aprendido a confiar en los presentimientos y ya no discutían la validez de aquellas súbitas presunciones.


  —Iré a echar un vistazo —dijo Gustav.


  —Marcel, ve con él y no lo pierdas de vista.


  Wade saltó del vehículo y cogió su fusil ametrallador.


  Gustav ya había echado a andar hacia él frente, bajo la cobertura de los árboles.


  Treinta metros atrás, Marcel Wade, con su paso ágil y poderoso, no le perdía de vista.


  Hacía poco menos de diez minutos que había iniciado la marcha cuando en un recodo del camino dos hombres saltaron sobre él.


  Un golpe feroz lo sumió en la oscuridad. Su cuerpo entrenado, sin embargo, se negó a caer. De un manotazo se sacó de encima a uno de los agresores, pero el segundo mercenario del grupo Mongo lo golpeó en los riñones con la culata de su fusil y Gustav se dejó caer para evitar los golpes.


  —¡No lo mates! —gritó uno de ellos.


  El tipo que lo había derrumbado hundió el cañón de su fusil en la garganta de Gustav.


  —¿Quién eres?


  —Karpo —alcanzó a farfullar Barba.


  —Déjalo hablar —ordenó el otro mercenario.


  —¿Qué quieres con Karpo?


  —No hablaré contigo, sucio blanquito, sólo con tu jefe —dijo Gustav apartando de un golpe el cañón del fusil.


  El mercenario lo pateó furiosamente en el vientre y Barba se dobló de dolor.


  —¿Conque sucio blanquito, eh?


  —Déjalo imbécil, Mongo querrá hablar con él.


  Lo obligaron a ponerse de pie y a punta de fusil lo llevaron hasta el sitio en que se encontraba el resto de los hombres de Mongo.


  A pocos metros de distancia, sigiloso como una serpiente, Marcel Wade acechaba con los dientes apretados y las armas dispuestas.


  —¡Mongo, te hemos traído una visita! —gritó el hombre que lo había golpeado.


  El gigante calvo se levantó perezosamente y se enfrentó con Gustav Barba.


  Una sonrisa triunfal distendió la feroz cicatriz que cruzaba su mejilla cuando reconoció a Gustav.


  —Volvemos a encontramos, negro —dijo con voz pastosa de alcohol.


  Mongo era el único mercenario negro del grupo de Karpo y había llegado a ser su lugarteniente a fuerza de matar y matar. Nadie se atrevía a recordarle su condición de negro, ni siquiera cuando él mismo insultaba a los hombres de su raza y se ensañaba con ellos como si aquella furia demencial consiguiera cambiarle el color de su propia piel.


  —No tengo tiempo que perder contigo, Mongo. Deseo hablar con Karpo.


  —Yo soy Karpo en este momento, negro —dijo el gigante.


  Una sonrisa reveló los dientes blancos y parejos de Gustav Barba.


  —Sigues siendo el mismo imbécil de siempre, Mongo. Creo que si te hubiese matado hace algunos años Karpo me lo hubiera agradecido.


  Mongo levantó el puño y golpeó al muchacho en el rostro. Gustav no alcanzó a esquivar totalmente el golpe pero su efecto no fue el que Mongo había previsto.


  —¿Quieres pelear como un hombre o todavía te escudas en tu jauría de perros?


  Los mercenarios se habían puesto de pie y observaban a los dos negros enfrentados.


  —Voy a matarte dijo Mongo alzando su fusil.


  —¿Crees que he sido tan estúpido como para venir solo?


  —Estaba solo, Mongo —dijo uno de los hombres que lo había golpeado.


  Marcel Wade, oculto en la fronda, apuntó cuidadosamente y disparó una sola vez.


  El mercenario que acababa de hablar cayó fulminado. La bala le había partido la columna vertebral entre los dos omóplatos.


  —¿Lo ves? —preguntó Gustav con calma.


  Todo el grupo se había echado al suelo con las armas prontas.


  —¿Qué quieres? —preguntó Mongo.


  —¿Adónde os dirigís?


  —Debo esperar aquí a Karpo.


  —¿Y luego?


  —¿A qué se debe tanta curiosidad?


  Gustav golpeó al gigante en el estómago y éste se dobló en dos con un pito ahogado.


  —Responde, maldito bastardo.


  —Luego atacaremos la aldea de Bawe —dijo Mongo incorporándose.


  Un nuevo disparo resonó en la jungla.


  Un mercenario, con la cara destrozada por un balazo, cayó ensangrentado a pocos metros de ellos.


  —Te aconsejo que les digas a tus hombres que permanezcan quietos donde están, mis amigos son algo descuidados.


  —¡No os mováis! —aulló el gigante negro.


  —Bien, ahora tú y yo vamos a terminar algo que empezamos hace varios años. Suelta tus armas. Será una pelea a cuchillo.


  Mongo sonrió triunfalmente y comenzó a quitarse tos correajes que sostenían la cartuchera y los cargadores.


  Frente a frente, empuñando solamente el corto cuchillo de caza, los dos hombres se estudiaron durante algunos instantes.


  Gus Van Bellinguen llegó junto a Wade atraído por los disparos.


  —¿Qué hace el muy imbécil? —preguntó con ira.


  —Mongo ha sido el que comandó a los tipos que violaron y mataron a las muchachas de su aldea —dijo Wade.


  —Cuando acabe la pelea, gane quien gane, liquidaremos a todos estos bichos —dijo Gus.


  Los dos amigos distribuyeron a sus víctimas y alzaron los fusiles.


  —¿Qué ocurrirá si caes muerto? —preguntó Mongo, girando alrededor de Gustav con el cuerpo inclinado y tenso.


  —No vivirás para averiguarlo, perro. No soy una muchachita indefensa como a las que tú acostumbras a asaltar —escupió Gustav.


  Mongo saltó hacia él y lanzó una puñalada a media altura. Gustav se encogió pero pudo sentir el roce de la hoja contra su vientre y una mancha de sangre empapó su camisa.


  —¿Lo ves, negro?


  Mongo volvió a atacar con ambas manos estiradas hacia adelante. A último momento cambió el cuchillo de mano y lanzó una segunda puñalada a la garganta de Gustav con la mano izquierda.


  Gustav esquivó el golpe y hundió su cuchillo en el hombro del gigante.


  Mongo retrocedió con un aullido aferrándose el hombro herido.


  —¡Maldito hijo de una sucia negra, voy a desollarte! —gritó, enloquecido de dolor.


  —Ahora —dijo Gus fríamente y comenzó a disparar sobre los mercenarios distraídos por la lucha de los dos gladiadores.


  Sin hacer caso al caos de tiros y gritos de dolor, Mongo se abalanzó como un toro ciego contra Gustav Barba. El muchacho se hizo a un lado y hundió su cuchillo en el costado del gigante negro. El cuchillo quedó atrapado entre las costillas del energúmeno y se soltó de la mano de Gustav.


  Mongo se puso de pie como si aquella herida no significara nada.


  —Voy a matarte… —dijo y un borbotón de sangre se escurrió entre sus labios.


  Gustav Barba lo miraba con fiereza. Dio un paso hacia el gigante herido y su bota de campaña se estrelló contra el rostro de Mongo.


  Cuando se desplomó de espaldas, saltó sobre él y le arrebató el cuchillo que todavía sostenía entre los dedos de su mano izquierda.


  —Adiós, chacal —dijo fríamente y hundió el cuchillo en el cuello del mercenario.


  Cuando se puso de pie los disparos habían cesado.


  Wade lo ayudó a sostenerse. El cuerpo de Gustav estaba brillante de sudor y de sangre. Parecía una bestia enrojecida y agitada y sus pupilas brillaban de un modo extraño.


  —¡Basta, todo ha terminado! —gritó Wade, zarandeándolo por los hombros.


  Gus Van Bellinguen se acercó a él y verificó el estado de la herida.


  —Ha sangrado bastante, pero es superficial —dictaminó con el eterno tono calmoso de su voz.


  —Ven, te vendaremos y continuaremos viaje. Hemos perdido demasiado tiempo —dijo Wade obligándole a caminar hacia el Land Rover.


  —Hacía mucho tiempo que no acuchillaba a un hombre —dijo Gustav Barba, como buscando una explicación para aquella carnicería.


  —Será mejor que lo tomes con calma, chico, el sitio al que vamos no es ninguna feria dominical —dijo Van Bellinguen inexpresivamente.


  Wade vendó la herida de Barba y lo palmeó en el hombro.


  —¿Cómo te encuentras? —preguntó.


  —No temáis, ya estoy bien —replicó Gustav.


  Gus encendió el motor del jeep y reemprendió el camino hacia Buruli.


  * * *


  —No veo a Karpo —dijo Gus.


  Estaban entre los árboles, de espaldas al río, frente mismo a la aldea de Buruli.


  Unos diez mercenarios tenían encañonada a la población, mientras interrogaban a dos prisioneros.


  Los niños observaban con ojos desorbitados la escena, aferrados a las faldas multicolores de sus madres.


  Los hombres, juntos y silenciosos, miraban impotentes el interrogatorio.


  Los dos prisioneros estaban arrodillados en el suelo con las muñecas atadas a la espalda y sujetas a los tobillos.


  Un mercenario enjuto y delgado acompañaba las preguntas con golpes violentos en el pecho de los hombres.


  —¿Dónde está el campamento? —preguntaba una y otra vez.


  Ninguno de los prisioneros hablaba. Tenían el rostro caído sobre el pecho y plagado de hematomas.


  El verdugo se cansó de golpearlos. Extrajo una pistola de su cinturón y la apoyó en la cabeza de uno de los guerrilleros.


  —¿Dónde? —preguntó escuetamente.


  El hombre no respondió.


  El disparo atravesó la cabeza del infortunado y llenó de sangre y trozos de hueso a los aterrorizados aldeanos.


  El otro guerrillero no se había inmutado. El salvajismo de las luchas en el sur de África había sido el pan de cada día para aquellos pueblos valientes y humillados.


  Todos los mercenarios reían como hienas ante la escena. Para ellos era un detalle más en aquella vida sangrienta y feroz que habían elegido.


  —Cuando acabe con él —dijo el verdugo empuñando su pistola—, seguiré con todos vosotros.


  Las mujeres escondieron a sus hijos detrás de sus cuerpos y los hombres se apretaron unos contra otros.


  Gustav Barba sacó dos granadas de su cinturón y les quitó el arete de seguridad.


  Van Bellinguen se llevó el fusil al hombro y apuntó.


  —Cuando quieras —dijo Wade.


  Entre el grupo de mercenarios que rodeaba al guerrillero atado y el resto de las gentes del poblado había una distancia de treinta metros.


  La onda expansiva de las granadas podía alcanzarlos pero había que arriesgarse.


  Gustav dio un paso al frente, a espaldas de los mercenarios y de frente a los cautivos. Levantó las dos manos enseñando las granadas e hizo el ademán de arrojarlas. Todos se echaron al suelo y entonces soltó las mortíferas bombas.


  Las dos granadas explotaron a la vez junto al prisionero. No había otra elección.


  Cuando estallaron la confusión fue espantosa. Gus y Wade dispararon cuidadosamente procurando no herir a ninguno de los pobladores de Buruli.


  Los gritos y el olor a pólvora creaban una atmósfera demencial.


  Las mujeres se escurrían a rastras, sujetando a sus hijos y seguidas por los hombres.


  Algunos mercenarios procuraron buscar refugio en las chozas más próximas.


  Wade y Gus abatieron a seis o siete antes de que alcanzaran a ocultarse, pero dos de ellos consiguieron parapetarse en una de las precarias cabañas.


  Gus dejó su fusil y extrajo una granada. Tomó impulso y la lanzó con fuerza y precisión. Cayó junto a la entrada de la choza y estalló casi enseguida. Cuando el humo de la explosión se hubo dispersado la choza ardía como una tea. Los dos mercenarios habían muerto antes de poder disparar un solo tiro.


  —¿Dónde está Karpo? —preguntó Wade.


  —No lo sé —replicó Gus.


  Gustav se adelantó hasta el sitio en donde habían estado interrogando a los dos guerrilleros. Los cuerpos de los mercenarios habían sido despedazados junto con ellos y el espectáculo era horripilante.


  Cruzó aquel campo sembrado de jirones humanos y se adentró en el poblado.


  Los hombres y las mujeres salieron de sus chozas y se congregaron a su alrededor.


  —¿Quién es el jefe? —preguntó en dialecto bantú.


  —Yo soy —replicó un anciano huesudo y encorvado.


  —Buscamos a Karpo, ¿sabes dónde está?


  El anciano miró al alto mercenario negro. Parecía una aparición del infierno, con el rostro tensionado y sudoroso, el uniforme sucio y ensangrentado, la piel cubierta de polvo y el fusil en ristre.


  Se volvió interrogante hacia los suyos. Un niño de doce o trece años se adelantó y dijo algo en el oído del viejo.


  —El niño escuchó algo.


  —¿Qué fue?


  —Bawe —dijo el niño—. Bawe, Bawe —y señaló hacia el este, hacia el sitio donde se hallaba la aldea de Garomba.


  —¡Oh Dios! —exclamó Wade.


  —Hallarán a Mongo y a los otros muertos en el campamento y quién sabe qué se le ocurrirá a ese demonio sanguinario —dijo Van Bellinguen.


  —Tenemos que llegar antes que ellos —dijo Gustav.


  —Es imposible, no pueden estar muy lejos de Bawe, jamás conseguiremos alcanzarlos —reflexionó Wade.


  Gustav se volvió hacia el niño.


  —¿Qué camino han cogido? —preguntó con ansiedad.


  El niño se volvió hacia la selva y señaló un sendero oscuro y estrecho.


  —Han ido por la selva, por eso no nos hemos cruzado con él. ¿Por qué lo habrá hecho? ¿Por qué no seguir el camino junto el río?


  —Nadie puede comprender a ese loco —dijo Wade.


  —Tal vez Mongo te mintió —dijo Gus.


  —¿Mongo?


  —Tal vez no pensaba encontrarse con él; mi opinión es que Mongo y sus hombres estaban en mitad de camino porque de ese modo establecían un buen enlace entre los dos frentes; Bawe al este y Buruli al oeste. Si las autoridades, por alguna razón decidían controlar los pasos de Karpo, allí estaba Mongo para impedirlo.


  Gustav asimiló las palabras de Gus y luego se volvió hacia el niño.


  —¿Cuánto tiempo hace que se marchó Karpo?


  —Algo más de una hora antes de que llegarais vosotros —replicó el anciano.


  —¿Cuánto tardará en llegar a Bawe?


  —Una vez y media el tiempo que se tarda por el camino del río —agregó el jefe.


  —Tal vez tengamos una oportunidad entonces… —dijo como si hablara consigo mismo y se lanzó hacia el Land Rover.


  Gus y Wade treparon al vehículo y se acomodaron en la parte de atrás.


  Gustav puso el motor en marcha.


  —Si llegan antes que nosotros será una carnicería —dijo Wade y la imagen de la muchacha italiana cruzó como relámpago doloroso por su mente.


  —Vamos allá —dijo Gustav.


  El Land Rover saltó hacia adelante, derrapó en el suelo fangoso y giró ciento ochenta grados.


  Van Bellinguen tuvo un estremecimiento. Recordó una entrevista, hacía ya varios meses, una entrevista funesta con aquel médico alto y elegante de cabellos perfectamente peinados.


  —Señor Van Bellinguen, me temo que tengo muy malas noticias para usted, por eso lo he mandado llamar.


  —Dígame cuál es el resultado de los análisis, doctor —dijo entonces Gus, y sintió que su propia voz no le pertenecía en absoluto.


  —Verá, hemos hecho todas las verificaciones posibles y el resultado es el mismo. Melissa… la doctora Baker padece de leucemia.


  Por alguna extraña razón subjetiva, Gus ya lo sabía. Lo sabía desde mucho tiempo antes, cuando ella comenzó a sentirse cansada, cuando su tez maravillosa y bronceada se hizo más y más pálida, cuando la fatiga la vencía apenas se levantaba por las mañanas, cuando sus asaltos amorosos sucumbían ante una agitación que la hacía desfallecer.


  —¿Cuánto tiempo tiene, doctor? ¿Cuánto nos queda?


  —Entre seis meses y un año, no más —había dicho el médico y su rostro evitó la mirada de Van Bellinguen.


  En aquel momento, cuando salió del hospital y anduvo como un autómata por el asfalto calcinado de Nueva York ajeno a su desdicha, supo que todo se reducía a una carrera contra el tiempo. Una carrera en la que Melissa y él perderían inexorablemente, pero que debía ser realizada.


  Ahora, sobre el Land Rover lanzado a la carrera, sintió exactamente lo que vivían sus amigos. Ellos también tenían dos mujeres amadas que aguardaban su llegada, y estaban condenadas a muerte.


  Pero tenían una oportunidad. La oportunidad que él y Melissa no habían tenido.


  Se inclinó hacia Marcel Wade y oprimió cálidamente el hombro de su amigo.


  —No temas —le dijo— llegaremos a tiempo.


  Wade miró los ojos de Gus y una emoción honda y entrañable trepó por su pecho.


  —Gracias, hermano.


  CAPÍTULO IX


  La luna continuaba recortada, atisbando por entre la techumbre vegetal que se proyectaba por el camino.


  El río parecía más silencioso y lento, como si se plegara al respeto que imponía el jeep lanzado a toda la velocidad que permitía aquel terreno sinuoso y recorrido transversalmente por las raíces protuberantes de los árboles.


  Los tres hombres iban atentos a cada pliegue del sendero y a la vez, como si padecieran un desdoblamiento, ensimismados en sus propios pensamientos.


  La noche de Rhodesia se cerraba más allá del alcance de los potentes faros amarillos del vehículo que rugía como un animal desesperado.


  Gus Van Bellinguen, parapetado tras su profusa barba negra, tenía los ojos vacíos y húmedos.


  Se sentía extrañamente tranquilo, dispuesto para una lucha que prometía ser decisiva. Las imágenes de su vida aventurera pasaban como un caleidoscopio por su cerebro y dejaban pequeñas huellas en su memoria dolorida.


  La loca carrera hacia Bawe era para él una especie de capítulo final. La misión que le propusieran sus dos amigos se había revelado como un medio de escapar a su enorme tristeza de hombre solo.


  Melissa Baker se había llevado con su muerte injusta y prematura aquella chispa vital que él había conocido a su lado, durante los pocos y felices años que duraron su matrimonio.


  No se lamentaba. Había conocido con aquella muchacha tierna y amable un aspecto de su personalidad que jamás había supuesto. Había sido feliz.


  Observó el rostro tenso de Wade y comprendió la angustia que oprimía el pecho del irlandés.


  Gustav Barba, aferrado al volante del Land Rover como un demonio exterminador, debía sufrir lo indecible por la mujer morena amenazada por la horda salvaje de Axel Karpo.


  Eran los únicos amigos que había tenido en su vida y su vida se había consumido con la muerte de Melissa. El calor de la amistad recia y viril de los dos mercenarios no le alcanzaba. Nada podría sustituir aquella pérdida espantosa de la que cada vez era más consciente.


  Trató de horadar la noche negra con una mirada penetrante y fría, pero fue inútil. Para él todo carecía ya de expresión.


  Todavía faltaban quince o veinte kilómetros para llegar a la aldea de Bawe y con cada minuto que transcurría las posibilidades de adelantarse a la manada de chacales que comandaba el mercenario demente eran menores.


  Diez minutos más tarde escucharon la primera explosión.


  Gustav apretó más el acelerador del jeep y el carro pareció convulsionarse como un navío al garete en medio de la tempestad.


  —¿Qué ha sido eso? —preguntó Gustav.


  —Han hecho explotar la cabaña que almacenaba el combustible —replicó Gus.


  Una gran llamarada de color anaranjado iluminó el cielo, al frente.


  Una segunda explosión hizo trepidar el suelo y Wade aferró impotente su fusil.


  Entonces comenzaron tos disparos.


  Las detonaciones de la vieja escopeta retumbaron en la selva seguidas por el estampido de los fusiles automáticos de tos mercenarios.


  —¡Tenemos que llegar, tenemos que llegar! —aulló Wade como un poseído.


  El Land Rober parecía volar sobre el camino fangoso y a cada momento amenazaba con tumbarse hacia uno u otro lado.


  Por fin entraron en la última recta y pudieron contemplar las altas llamas que hendían la noche oscura.


  —Detente —dijo Gus—. Yo conduciré.


  Gustav se incorporó en el asiento sin detener el jeep y Gus ocupó su sitio.


  —Yo cogeré la Brent —dijo Wade dejando su fusil y preparándose para disparar con la pesada ametralladora de pie.


  Gustav se colgó del hombro su fusil y cogió el que Gus había dejado en el suelo del vehículo.


  —Alcánzame mi mochila —dijo Gus.


  Gustav le pasó la pesada saca de color verde.


  Estaban ya a unos cien metros de la aldea y pudieron contemplar claramente la escena, iluminada por la llamas del petróleo encendido.


  Había un grupo de cuatro o cinco mercenarios echado detrás del viejo jeep de Makena, disparando sin parar contra la cabaña del hospital.


  Más allá, entre los árboles y dando la espalda al río, el resto de los hombres de Karpo disparaba contra las cabañas.


  La escopeta continuaba destacándose con sus secas detonaciones dobles.


  —Pasaré entre el hospital y el jeep —dijo Gus—. Tú, Gustav, trata de llegar hasta donde están Makena y los demás.


  —Si —replicó Barba escuetamente.


  —Marcel, ocúpate de cubrimos.


  La Brent pareció cobrar vida en manos del irlandés y su vómito de plomo hirviente roció el patio de la aldea.


  Los mercenarios que se hallaban entre los árboles fueron los primeros en reaccionar y volvieron sus armas hacia los recién llegados.


  Gus entró como una tromba a la aldea y redujo la marcha ante el hospital.


  Wade disparaba frenéticamente y los disparos de los hombres de Karpo se hundían en la chapa del Land Rover como insectos furiosos y letales.


  Gustav saltó en el último momento y se arrojó rodando debajo del hospital, entre los pilones.


  Wade había eliminado a dos de tres de los mercenarios que disparaban desde los árboles.


  Gus aceleró nuevamente el jeep y salió del campo de tiro.


  Wade gritó de dolor y la Brent dejó de disparar.


  —¿Estás herido? —preguntó Van Bellinguen sin volverse.


  —¡No es nada, sólo un raspón, vuelve a pasar! —gritó el irlandés regresando a su puesto.


  —Utiliza las granadas contra los que estén entre los árboles, son ellos los que tienen una mejor posición de tiro.


  Sin dejar de disparar la Brent, el irlandés cogió una granada de la bolsa, le quitó el arete de seguridad y volvió a dejarla en la bolsa.


  —¡Ahora! —gritó Gus.


  Wade arrojó la bolsa hacia los árboles y se tumbó en el piso del vehículo.


  La explosión fue atronadora y la onda expansiva derrumbó las dos cabañas más próximas.


  —Trata de llegar junto a Gustav —ordenó Gus y detuvo el Land Rover a pocos metros del hospital.


  Los cuatro mercenarios que se ocultaban tras el jeep de Makena comenzaron a replegarse hacia los árboles.


  Wade saltó del vehículo y corrió hacia donde estaba Gustav. Los dos amigos dispararon enloquecidamente contra los hombres de Karpo, pero el jeep de Makena les dificultaba la visual.


  —Si se reorganizan estamos perdidos —dijo Wade.


  —¿Qué hace Gus? —preguntó Gustav con una expresión horrorizada.


  Van Bellinguen había hecho girar nuevamente el Land Rover y se dirigía recto hacia los árboles donde se ocultaban los mercenarios.


  Se había puesto de pie en el asiento y sostenía con las rodillas el volante del vehículo. De su mochila había extraído una pequeña metralleta «Uzi» y apoyándola en su cadera disparaba frenéticamente contra los hombres parapetados entre la fronda.


  Era una escena demencial. Un duelo macabro entre el hombre enjuto y decidido y aquellos carniceros despiadados.


  —¡Va a estrellarse! —gritó Wade.


  Vieron todavía cómo la ágil silueta de Van Bellinguen saltaba del Land Rover y éste arremetía contra los árboles. El jeep chocó frontalmente contra los gruesos troncos y estalló estrepitosamente.


  Van Bellinguen había desaparecido.


  Un extraño silencio se apoderó de toda la escena, un silencio interrumpido solamente por el siniestro trepitar de las llamas.


  —Dios mío, se ha sacrificado por nosotros… —exclamó Gustav poniéndose de pie.


  —Tal vez se haya salvado, yo lo vi saltar en el último momento —dijo Wade sin convicción.


  —No queda nadie, todos han muerto.


  La puerta de la cabaña del hospital se abrió y Makena salió a la galería empuñando la escopeta.


  Tras ella apareció Sylvia, sosteniendo al doctor Morrison.


  —¡Garomba! —gritó la muchacha—. ¡El doctor Morrison está muy malherido!


  Wade corrió hacia ellos y sostuvo al médico. Una herida fea abría el pecho del anciano.


  Gustav abrazó a Makena y miró a su alrededor.


  Los pobladores de Bawe comenzaron a surgir de sus cabañas con los rostros demudados.


  —Debo detener la hemorragia —dijo Makena inclinándose sobre el viejo médico.


  —¿Es grave? —preguntó Wade.


  —No lo sé, tal vez no haya dañado ningún órgano vital —replicó la muchacha morena.


  —Deja, Makena, yo limpiaré la herida, tú ve en busca del botiquín —intervino Sylvia.


  El doctor Morrison estaba desvanecido y su rostro bondadoso parecía dormir pacíficamente.


  Makena entró nuevamente en la cabaña.


  Acomodaron al médico en la galería y Sylvia limpió la sangre que cubría su pecho.


  —Creo que no ha tocado el corazón por muy poco —dijo la periodista.


  —¡Gus! —gritó Wade.


  Gustav se incorporó de un salto.


  —Yo iré a buscarlo —dijo.


  —Nadie se moverá de aquí —ordenó una voz grave y áspera desde la puerta del hospital.


  Todos se volvieron.


  Allí estaba Karpo, sujetando a Makena contra su pecho poderoso y apuntando a la cabeza de la muchacha con un Walther P38.


  Gustav Barba se quedó paralizado.


  Marcel Wade se puso lentamente de pie.


  Habían dejado los fusiles a pocos pasos cuando todo el tiroteo hubo acabado y ahora sólo tenían las pistolas en las cartucheras y las posibilidades de emplearlas eran nulas.


  —¡Arrojad las pistoleras! —ordenó Karpo.


  CAPÍTULO X


  Allí estaba.


  Por fin volvían a verlo.


  Wade se soltó el correaje que sostenía la pistolera y lo arrojó a los pies del mercenario.


  Gustav no tuvo más remedio que hacer otro tanto.


  El rostro cuadrado de Axel Karpo tenía una expresión desdeñosa.


  Su cabello corto y pajizo aparecía sucio y manchado de sangre.


  Enfundado en su amplio traje de leopardo, el atavío característico de las fuerzas mercenarias, parecía un gigantesco gorila demente aferrando el cuerpo delicado y moreno de Makena.


  Gustav lo miraba desafiante y su cerebro se revolvía buscando una salida.


  Marcel Wade abrazó a Sylvia Brescia y su cuerpo alto y musculoso se tensó, invadido por una desgraciada sensación de impotencia. Habían estado a punto de conseguirlo.


  Karpo apretó el cañón de su pistola contra el cuello de la muchacha y la obligó a avanzar.


  Se detuvo antes de descender la escalerilla y miró el espectáculo que se ofrecía ante él.


  —Lo habéis hecho bien —dijo con indiferencia—. Habéis exterminado a mis hombres, sólo Mongo y los suyos se han salvado.


  «Gus tenía razón», pensó Gustav. Karpo no sabía nada de su lugarteniente y era mejor que continuara así.


  —Voy a largarme de aquí con esta putita negra —dijo el mercenario—. No os mováis y tal vez decida devolvérosla.


  Wade alcanzó a ver el brillo enajenado que bailaba en las dilatadas pupilas del carnicero de Rhodesia.


  Descendió los escalones y avanzó unos metros por aquel espacio abierto, iluminado por las llamas todavía centelleantes, y plagado de sangre y cuerpos acribillados.


  Gustav dio un paso hacia él. Karpo disparó sin pestañear. El balazo alcanzó el muslo del bantú y lo arrojó de espaldas sobre la galería de la cabaña.


  —¡Una torpeza más y le reviento el cráneo! —amenazó con un aullido.


  Makena no podía moverse, sujeta por el poderoso brazo del mercenario.


  Entonces ocurrió lo imprevisto.


  —¿Adónde crees que vas, perro? —dijo Van Bellinguen con su eterna voz fría e indiferente.


  Karpo se quedó paralizado.


  El aspecto de Van Bellinguen era horripilante. Tenía el traje chamuscado y el rostro ensangrentado. La sangre pintaba la piel desgarrada de su pecho y las perneras de los pantalones, hechas jirones, pendían como banderas muertas.


  La expresión de su rostro era diabólica mientras avanzaba tambaleándose hacia Karpo.


  —¡No des un paso más! —estalló el gigante demente.


  —Mira, tengo un regalo en mi mano —dijo tranquilamente Gus.


  El brazo izquierdo pendía muerto junto a su cuerpo, roto por un balazo a la altura del húmero.


  En la mano derecha aprisionaba una granada a la que ya había quitado la argolla de seguridad.


  —No puedes escapar, cochino, volaremos tos tres por el aire —dijo Gus.


  —Antes mataré a la negra.


  —Hazlo, nunca me gustaron las putitas negras —dijo Van Bellinguen con una sonrisa sardónica.


  Wade se movió lentamente hacia la escopeta de dos cañones que Makena había dejado junto al cuerpo inconsciente del doctor Morrison.


  Karpo echó una mirada a su alrededor. Estaba furioso pero no sabía cómo reaccionar.


  Gus miró fugazmente a Wade y éste comprendió.


  —Te ha llegado el momento, carnicero —dijo entonces Van Bellinguen y arrojó la granada a los pies del mercenario y la chica.


  Durante una fracción de segundo que pareció una eternidad todos miraron incrédulos la granada.


  Gus saltó hacia delante y Karpo soltó a Makena y disparó a bocajarro contra él. El disparo atravesó el pecho de Van Bellinguen que sin embargo no se detuvo.


  Karpo saltó a un lado, Gus empujó brutalmente a Makena y se acurrucó sobre la granada, cubriéndola con su cuerpo destrozado.


  En el mismo instante en que Makena caía al suelo y la granada explotaba, Marcel Wade cogió la escopeta y reventó a Axel Karpo de dos disparos.


  * * *


  La pequeña tumba, con una cruz blanca, se hallaba junto al hospital.


  El doctor Morrison, sentado en una silla de ruedas, observaba a Gustav Barba, que de pie ante la sepultura de Gus Van Bellinguen parecía estar paralizado.


  Marcel Wade y Sylvia estaban detrás del bantú y Makena, aferrada a su brazo miraba aquel montículo de tierra a través de las lágrimas.


  Gustav Barba cogió un puñado de tierra y lo arrojó sobre la tumba.


  —Adiós, hermano —dijo con voz entrecortada.


  Marcel Wade se acercó a él y lo abrazó.


  —¿Qué harás ahora, Gustav? —preguntó.


  —Me quedo en Bawe, creo que al fin he descubierto cuál es mi verdadero sitio.


  —Yo cuidaré de Garomba —dijo Makena estrechando el cuerpo duro del bantú.


  —Bien, Sylvia y yo nos vamos a Italia.


  —¿Tenéis algún plan? —preguntó Makena.


  —Ya iremos improvisando —respondió Sylvia con una sonrisa.


  El sol caía nuevamente sobre el poblado. Detrás de los altos árboles, el sonido del riachuelo era como un homenaje agreste y definitivo.


  Y sin embargo, para Rhodesia, la lucha aún no había terminado.


  FIN
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